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Presentación general de la Revista

La Revista “Sociología y Política HOY” es una publicación 
académica de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas 
de la Universidad Central del Ecuador y de la Red de 
Carreras de Sociología y Ciencias Políticas del Ecuador, 
tiene una frecuencia Semestral.

Revista “Sociología y Política HOY” tiene asignado desde 
noviembre de 2019 el Registro ISSN 2600-593X otorgado 
por la Secretaría Nacional de Educación Superior, Cien-
cia, Tecnología e Innovación - SENESCYT.

La publicación tiene por objetivo dar a conocer análisis 
de actualidad hacia sectores de universitarios, docentes y 
público en general. Expandir los debates y aportes, que 
se plantean desde nuestras unidades académicas respec-
to de problemáticas sociales, políticas, culturales que 
afectan a amplios sectores de la sociedad.

“Sociología y Política HOY” se difunde a través de los 
medios digitales de la Universidad Central del Ecuador y 
de las Universidades miembros de la Red.

Cada número establece un tema central y alrededor del 
mismo se realiza la convocatoria.

La Revista tiene un comité Introducción. Todos los artícu-
los son sometidos a evaluación de pares académicos.

El repositorio digital de la Revista se encuentra en: 
https://revistadigital.uce.edu.ec/index.php/hoy

Adicionalmente en los portales de internet de las Univer-
sidades miembros de la Red.

https://revistadigital.uce.edu.ec/index.php/hoy
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Introducción

Imaginarios Socioliterarios

Cristina Bastidas Redin
Irene Villaescusa Illán

En estos tiempos turbulentos, quizá lo primero que se nos 
ocurre es imaginar la literatura como un oásis intacto, un último 
refugio donde el poder aún no ha logrado instalarse y desde el 
cual podríamos sobrevivir a la violencia del mundo. Tal imagen, 
sin embargo, resulta ingenua. Los escritores, los literatos, las 
letras que decidimos incluir y aquellas que conscientemente 
suprimimos responden a elecciones profundamente inscritas 
en nuestro habitar el mundo como sujetos atravesados por la 
clase, la identidad, el género, el territorio y sus historias de 
dominación. Nombrar algo —en el poema, en la novela, en el 
ensayo— y, en consecuencia condenar otras realidades al 
silencio y la opacidad, es siempre un acto político. La ausencia 
de palabras se aproxima peligrosamente a la muerte: lo que no 
se nombra, ¿acaso existe?

La filósofa Marina Garcés ha señalado que vivimos bajo el 
influjo de un gran relato apocalíptico que alimenta imaginarios 
fatalistas al tiempo que erige la innovación técnica y el impera-
tivo mercantil como únicas salidas posibles. En un planeta que 
parece desmoronarse al compás de la concentración obscena 
de la riqueza, la representación del colonialismo en clave neoli-

TEMA CENTRAL
sobre lo femenino”. En ambos casos, la mujer sigue siendo el 
objeto de deseo y la musa de las canciones románticas popula-
res. 

Este brevísimo paseo por la literatura ecuatoriana de otros 
países vecinos nos muestra las luchas, fragmentaciones y resis-
tencias que se han librado en este territorio de la aldea global 
y que han sido moldeadas por la palabra. La literatura actúa 
como un grito que marca el tenor de un tiempo que se fue y 
que vuelve. El colonialismo que veíamos superado con el naci-
miento de las repúblicas sigue siendo denunciado hoy  en las 
literatas ecuatorianas que lo perciben como una fuerza que 
controla sus cuerpos, sus deseos, sus vidas. Unas luchas y resis-
tencias que los poetas del siglo XX las veían en los partidos 
políticos, las luchas anti imperialistas y todo el clamor moviliza-
dor de la izquierda de esa época  y que hoy sigue vigente en 
un mundo que no deja de explotar los recursos y que convierte 
al país en una periferia al servicio del consumo global. La litera-
tura ecuatoriana y latinoamericana se coloca sobre ese escena-
rio apocalíptico en el que parece que hay poco por hacer pero 
desde un talante tranformador donde el placer de lo estético, 
el tiempo no productivo, la sonoridad y musicalidad, el baile, 
la diversidad parecen resistir a la homogeneidad capitalista 
global. Esperamos que este monográfico sobre imaginarios 
sociales y literarios nos sirva para afirmar una vez más que la 
literatura y la sociedad son indisociables.

A pesar de la diversidad de trabajos que componen este 
número, no hemos podido hacer  justicia a la rica y diversa 
literatura de Ecuador. Somos conscientes de que hay muchos 
autores ecuatorianos que autopublican sus obras o las publi-
can en editoriales independientes y cartoneras, y que merecen 
mucha atención, pero que han quedado fuera de este proyec-
to. Esperamos enmendar esta situación con más publicaciones 
y en futuros encuentros. No queremos acabar esta introduc-
ción sin expresar nuestro más sincero agradecimiento a dos 

beral y la crisis ecológica sin precedentes, la palabra corre el 
riesgo de limitarse a anunciar el fin. No obstante, la inquietud 
que comparte Garcés apunta precisamente a ese vaciamiento: 
cuando el discurso se obsesiona con la catástrofe, deja de 
hablar de la vida que resiste, de las posibilidades que se inven-
tan al margen del mercado y de la Historia con mayúscula, las 
que nos preceden y las que todavía estamos escribiendo al 
insistir en habitar el presente.

Así, en este número pretendemos encaminarnos hacia la 
discusión de los imaginarios presentes en la literatura ecuato-
riana y latinoamericana que sustentan la vida y que son testi-
monio de la vitalidad de la literatura en ese contexto de necro-
política. El capítulo introductorio de Irene Villaescusa Illán 
sostiene que los imaginarios sociales y literarios no están sepa-
rados, los dos se producen, se cuestionan y se transforman a sí 
mismos. Ella nos recuerda que la capacidad de imaginar prece-
de a la capacidad de crear, y que escribir es, por lo tanto, crear 
mundo. Insiste en que tanto la imagen visual como la imagen 
poética —mediada por la palabra— comportan todo el poder 
de representarnos, y pueden hacerlo justa e injustamente. Su 
artículo nos anima a reconocer el poder que tienen los imagi-
narios literarios precisamente para vislumbrar las experiencias 
de los borrados del imaginario, y por tanto a contra-imaginar. 

Dos artículos de esta serie exploran la historia de esos 
imaginarios literarios en Ecuador. El artículo de Ximena Grijalva 
menciona que la literatura en el siglo XIX ayudó a nombrar ese 
paso de la sociedad colonial estamental hacia la conformación 
del estado nación en Ecuador. Su artículo señala el papel que 
tuvieron los intelectuales y literatos  del siglo XIX en la cons-
trucción del Estado como “ciudad letrada” y en la consolida-
ción de imaginarios de modernización que dominaron esta 
época.  Por otro lado, el artículo de Pablo Meriguet nos habla 
de la trayectoria de la poesía social en Ecuador y la entiende 
como una suerte de voluntad expresada “en el acto consciente 

escritores que nos acompañaron de diferentes maneras en el 
congreso del que deriva esta publicación. En primer lugar, 
agradecemos a Raúl Puma, poeta y profesor de la Universidad 
Central, su asistencia y participación en los debates del 
encuentro. En segundo lugar, y con especial cariño, agradece-
mos a Daniela Alcívar Bellolio, escritora, crítica literaria y direc-
tora del Centro Cultural Benjamín Carrión, que cerró los dos 
días de charlas en nuestra mesa redonda. Daniela nos orientó 
con gran lucidez sobre los caminos y los obstáculos del mundo 
editorial, nos habló de su compleja relación con la crítica y la 
academia y, también de su íntima relación con la escritura y las 
palabras.

misma, sino que es una “herramienta de reivindicación cultu-
ral”. El énfasis que el artículo pone en el estudio de los sonidos 
del dialecto afroecuatoriano presenta la literatura como un 
altavoz para los cuerpos y las lenguas vivas que la modulan 
conforme a sus ritmos.

Además de recuperar un imaginario de los territorios, las 
historias y las comunidades borradas, marginadas, pasadas y 
presentes, la literatura, y en concreto la ciencia ficción, tam-
bién construye otras visiones de la realidad que nos ayudan a 
problematizar nuestra ética. Martín Aulestia, en su aportación a 
este número, defiende que la ciencia ficción es “un artefacto 
cultural capaz de anticipar, comprender y problematizar las 
relaciones contemporáneas entre tecnología, lenguaje, cere-
bro y sociedad.” De su estudio se desprende la idea de que de 
los imaginarios literarios de la tecnociencia y la neuroestética 
están motivados por la fantasía del progreso tecnológico. Esta 
fantasía no es más que un relato futurista reflejado, en la actua-
lidad, por las ideas  del transhumanismo. Entender el futuro 
tecnológico como un capítulo más del relato moderno colonial 
y del capitalismo como ficción puede despertar la consciencia 
de sus límites y abrir la posibiliadad de construir un futuro más 
justo. 

Por último, la aportación de Grace Merino y Jorge Luis 
Acanda nos descubre el vínculo de la música con el imaginario 
social, en concreto con el del amor romántico desde diferentes 
perspectivas y momentos historicos. Su análisis de una canción 
del guatemalteto Ricardo Arjona de los años 90 y del cubano 
Noel Ricola de los 70, precedida de un rico recorrido histórico 
bajo una lente feminista, subraya con eficacia las diferentes 
maneras en las que se conciben las relaciones amorosas entre 
un hombre y una mujer. En sus propias palabras, estos autores 
defienden que mientras que “el Romanticismo reaccionario 
construye una imagen sobre la mujer conservadora, el Roman-
ticismo revolucionario construye una representación liberadora 

de la escritura en donde el yo poético se transforma en el 
nosotros poético”. Así esencialmente, desde su punto de vista 
la poesía social en Ecuador está dada por un conjunto de 
movilizaciones, insurgencias, luchas sociales, anti imperialismo 
y que esto obligó a los autores a arrastrarse por esas corrien-
tes.

En esta serie también se recojen discusiones más contem-
poránea de la literatura ecuatoriana. En concreto, estos textos 
señalan las aportaciones de actores sociales que hasta el siglo 
XX fueron invisibilizados pasan a ser fundamentales en la litera-
tura contemporánea: los imaginarios de pueblos originarios y 
los de las mujeres escritoras. Ambos han editado, publicado y 
atravesado fronteras tranformado sus experiencias y modos de 
ver el mundo en verdaderas obras de arte para el público 
latinoamericano y europeo. La aportación de Paula Espinosa 
nos hace reflexionar sobre qué son los imaginarios del miedo a 
través de la obra cuentística de Maria Fernanda Ampuero. En 
concreto, el análisis de una cuidadosa selección de cuentos, 
nos ayuda a entender “el sistema narrativo intencional” de 
esta autora para codificar el horror y lo grotesco en la violencia 
sexual contra las mujeres y también contra los hombres. Esta 
violencia se vuelve más terrorífica por su universalidad, ya que 
se esconde, a plena luz del día, en los espacios domésticos 
más íntimos. Apoyados por la lectura teórica de Espinosa 
entendemos que Pelea de Gallos no es un conjunto de relatos 
de entretenimiento, como se dice de la literatura de terror, sino 
un imaginario escalofriante de la realidad más inmediata que 
más que entretener, incomoda.

  
El artículo de Patricia Ricaurte, por su parte, recupera la 

oralidad y la ancestralidad de las culturas afro en su singulari-
dad ecuatoriana de la región de Esmeraldas. Lo hace mediante 
un análisis sociolingüístico de la novela Fiebre de Carnaval de 
Yuliana Ortiz. Este artículo demuestra que la literatura no es 
solamente un repositorio de alta cultura ensimismada consigo 
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concreto, el análisis de una cuidadosa selección de cuentos, 
nos ayuda a entender “el sistema narrativo intencional” de 
esta autora para codificar el horror y lo grotesco en la violencia 
sexual contra las mujeres y también contra los hombres. Esta 
violencia se vuelve más terrorífica por su universalidad, ya que 
se esconde, a plena luz del día, en los espacios domésticos 
más íntimos. Apoyados por la lectura teórica de Espinosa 
entendemos que Pelea de Gallos no es un conjunto de relatos 
de entretenimiento, como se dice de la literatura de terror, sino 
un imaginario escalofriante de la realidad más inmediata que 
más que entretener, incomoda.

  
El artículo de Patricia Ricaurte, por su parte, recupera la 

oralidad y la ancestralidad de las culturas afro en su singulari-
dad ecuatoriana de la región de Esmeraldas. Lo hace mediante 
un análisis sociolingüístico de la novela Fiebre de Carnaval de 
Yuliana Ortiz. Este artículo demuestra que la literatura no es 
solamente un repositorio de alta cultura ensimismada consigo 
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En estos tiempos turbulentos, quizá lo primero que se nos 
ocurre es imaginar la literatura como un oásis intacto, un último 
refugio donde el poder aún no ha logrado instalarse y desde el 
cual podríamos sobrevivir a la violencia del mundo. Tal imagen, 
sin embargo, resulta ingenua. Los escritores, los literatos, las 
letras que decidimos incluir y aquellas que conscientemente 
suprimimos responden a elecciones profundamente inscritas 
en nuestro habitar el mundo como sujetos atravesados por la 
clase, la identidad, el género, el territorio y sus historias de 
dominación. Nombrar algo —en el poema, en la novela, en el 
ensayo— y, en consecuencia condenar otras realidades al 
silencio y la opacidad, es siempre un acto político. La ausencia 
de palabras se aproxima peligrosamente a la muerte: lo que no 
se nombra, ¿acaso existe?

La filósofa Marina Garcés ha señalado que vivimos bajo el 
influjo de un gran relato apocalíptico que alimenta imaginarios 
fatalistas al tiempo que erige la innovación técnica y el impera-
tivo mercantil como únicas salidas posibles. En un planeta que 
parece desmoronarse al compás de la concentración obscena 
de la riqueza, la representación del colonialismo en clave neoli-

sobre lo femenino”. En ambos casos, la mujer sigue siendo el 
objeto de deseo y la musa de las canciones románticas popula-
res. 

Este brevísimo paseo por la literatura ecuatoriana de otros 
países vecinos nos muestra las luchas, fragmentaciones y resis-
tencias que se han librado en este territorio de la aldea global 
y que han sido moldeadas por la palabra. La literatura actúa 
como un grito que marca el tenor de un tiempo que se fue y 
que vuelve. El colonialismo que veíamos superado con el naci-
miento de las repúblicas sigue siendo denunciado hoy  en las 
literatas ecuatorianas que lo perciben como una fuerza que 
controla sus cuerpos, sus deseos, sus vidas. Unas luchas y resis-
tencias que los poetas del siglo XX las veían en los partidos 
políticos, las luchas anti imperialistas y todo el clamor moviliza-
dor de la izquierda de esa época  y que hoy sigue vigente en 
un mundo que no deja de explotar los recursos y que convierte 
al país en una periferia al servicio del consumo global. La litera-
tura ecuatoriana y latinoamericana se coloca sobre ese escena-
rio apocalíptico en el que parece que hay poco por hacer pero 
desde un talante tranformador donde el placer de lo estético, 
el tiempo no productivo, la sonoridad y musicalidad, el baile, 
la diversidad parecen resistir a la homogeneidad capitalista 
global. Esperamos que este monográfico sobre imaginarios 
sociales y literarios nos sirva para afirmar una vez más que la 
literatura y la sociedad son indisociables.

A pesar de la diversidad de trabajos que componen este 
número, no hemos podido hacer  justicia a la rica y diversa 
literatura de Ecuador. Somos conscientes de que hay muchos 
autores ecuatorianos que autopublican sus obras o las publi-
can en editoriales independientes y cartoneras, y que merecen 
mucha atención, pero que han quedado fuera de este proyec-
to. Esperamos enmendar esta situación con más publicaciones 
y en futuros encuentros. No queremos acabar esta introduc-
ción sin expresar nuestro más sincero agradecimiento a dos 

beral y la crisis ecológica sin precedentes, la palabra corre el 
riesgo de limitarse a anunciar el fin. No obstante, la inquietud 
que comparte Garcés apunta precisamente a ese vaciamiento: 
cuando el discurso se obsesiona con la catástrofe, deja de 
hablar de la vida que resiste, de las posibilidades que se inven-
tan al margen del mercado y de la Historia con mayúscula, las 
que nos preceden y las que todavía estamos escribiendo al 
insistir en habitar el presente.

Así, en este número pretendemos encaminarnos hacia la 
discusión de los imaginarios presentes en la literatura ecuato-
riana y latinoamericana que sustentan la vida y que son testi-
monio de la vitalidad de la literatura en ese contexto de necro-
política. El capítulo introductorio de Irene Villaescusa Illán 
sostiene que los imaginarios sociales y literarios no están sepa-
rados, los dos se producen, se cuestionan y se transforman a sí 
mismos. Ella nos recuerda que la capacidad de imaginar prece-
de a la capacidad de crear, y que escribir es, por lo tanto, crear 
mundo. Insiste en que tanto la imagen visual como la imagen 
poética —mediada por la palabra— comportan todo el poder 
de representarnos, y pueden hacerlo justa e injustamente. Su 
artículo nos anima a reconocer el poder que tienen los imagi-
narios literarios precisamente para vislumbrar las experiencias 
de los borrados del imaginario, y por tanto a contra-imaginar. 

Dos artículos de esta serie exploran la historia de esos 
imaginarios literarios en Ecuador. El artículo de Ximena Grijalva 
menciona que la literatura en el siglo XIX ayudó a nombrar ese 
paso de la sociedad colonial estamental hacia la conformación 
del estado nación en Ecuador. Su artículo señala el papel que 
tuvieron los intelectuales y literatos  del siglo XIX en la cons-
trucción del Estado como “ciudad letrada” y en la consolida-
ción de imaginarios de modernización que dominaron esta 
época.  Por otro lado, el artículo de Pablo Meriguet nos habla 
de la trayectoria de la poesía social en Ecuador y la entiende 
como una suerte de voluntad expresada “en el acto consciente 

escritores que nos acompañaron de diferentes maneras en el 
congreso del que deriva esta publicación. En primer lugar, 
agradecemos a Raúl Puma, poeta y profesor de la Universidad 
Central, su asistencia y participación en los debates del 
encuentro. En segundo lugar, y con especial cariño, agradece-
mos a Daniela Alcívar Bellolio, escritora, crítica literaria y direc-
tora del Centro Cultural Benjamín Carrión, que cerró los dos 
días de charlas en nuestra mesa redonda. Daniela nos orientó 
con gran lucidez sobre los caminos y los obstáculos del mundo 
editorial, nos habló de su compleja relación con la crítica y la 
academia y, también de su íntima relación con la escritura y las 
palabras.

misma, sino que es una “herramienta de reivindicación cultu-
ral”. El énfasis que el artículo pone en el estudio de los sonidos 
del dialecto afroecuatoriano presenta la literatura como un 
altavoz para los cuerpos y las lenguas vivas que la modulan 
conforme a sus ritmos.

Además de recuperar un imaginario de los territorios, las 
historias y las comunidades borradas, marginadas, pasadas y 
presentes, la literatura, y en concreto la ciencia ficción, tam-
bién construye otras visiones de la realidad que nos ayudan a 
problematizar nuestra ética. Martín Aulestia, en su aportación a 
este número, defiende que la ciencia ficción es “un artefacto 
cultural capaz de anticipar, comprender y problematizar las 
relaciones contemporáneas entre tecnología, lenguaje, cere-
bro y sociedad.” De su estudio se desprende la idea de que de 
los imaginarios literarios de la tecnociencia y la neuroestética 
están motivados por la fantasía del progreso tecnológico. Esta 
fantasía no es más que un relato futurista reflejado, en la actua-
lidad, por las ideas  del transhumanismo. Entender el futuro 
tecnológico como un capítulo más del relato moderno colonial 
y del capitalismo como ficción puede despertar la consciencia 
de sus límites y abrir la posibiliadad de construir un futuro más 
justo. 

Por último, la aportación de Grace Merino y Jorge Luis 
Acanda nos descubre el vínculo de la música con el imaginario 
social, en concreto con el del amor romántico desde diferentes 
perspectivas y momentos historicos. Su análisis de una canción 
del guatemalteto Ricardo Arjona de los años 90 y del cubano 
Noel Ricola de los 70, precedida de un rico recorrido histórico 
bajo una lente feminista, subraya con eficacia las diferentes 
maneras en las que se conciben las relaciones amorosas entre 
un hombre y una mujer. En sus propias palabras, estos autores 
defienden que mientras que “el Romanticismo reaccionario 
construye una imagen sobre la mujer conservadora, el Roman-
ticismo revolucionario construye una representación liberadora 

de la escritura en donde el yo poético se transforma en el 
nosotros poético”. Así esencialmente, desde su punto de vista 
la poesía social en Ecuador está dada por un conjunto de 
movilizaciones, insurgencias, luchas sociales, anti imperialismo 
y que esto obligó a los autores a arrastrarse por esas corrien-
tes.

En esta serie también se recojen discusiones más contem-
poránea de la literatura ecuatoriana. En concreto, estos textos 
señalan las aportaciones de actores sociales que hasta el siglo 
XX fueron invisibilizados pasan a ser fundamentales en la litera-
tura contemporánea: los imaginarios de pueblos originarios y 
los de las mujeres escritoras. Ambos han editado, publicado y 
atravesado fronteras tranformado sus experiencias y modos de 
ver el mundo en verdaderas obras de arte para el público 
latinoamericano y europeo. La aportación de Paula Espinosa 
nos hace reflexionar sobre qué son los imaginarios del miedo a 
través de la obra cuentística de Maria Fernanda Ampuero. En 
concreto, el análisis de una cuidadosa selección de cuentos, 
nos ayuda a entender “el sistema narrativo intencional” de 
esta autora para codificar el horror y lo grotesco en la violencia 
sexual contra las mujeres y también contra los hombres. Esta 
violencia se vuelve más terrorífica por su universalidad, ya que 
se esconde, a plena luz del día, en los espacios domésticos 
más íntimos. Apoyados por la lectura teórica de Espinosa 
entendemos que Pelea de Gallos no es un conjunto de relatos 
de entretenimiento, como se dice de la literatura de terror, sino 
un imaginario escalofriante de la realidad más inmediata que 
más que entretener, incomoda.

  
El artículo de Patricia Ricaurte, por su parte, recupera la 

oralidad y la ancestralidad de las culturas afro en su singulari-
dad ecuatoriana de la región de Esmeraldas. Lo hace mediante 
un análisis sociolingüístico de la novela Fiebre de Carnaval de 
Yuliana Ortiz. Este artículo demuestra que la literatura no es 
solamente un repositorio de alta cultura ensimismada consigo 
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países vecinos nos muestra las luchas, fragmentaciones y resis-
tencias que se han librado en este territorio de la aldea global 
y que han sido moldeadas por la palabra. La literatura actúa 
como un grito que marca el tenor de un tiempo que se fue y 
que vuelve. El colonialismo que veíamos superado con el naci-
miento de las repúblicas sigue siendo denunciado hoy  en las 
literatas ecuatorianas que lo perciben como una fuerza que 
controla sus cuerpos, sus deseos, sus vidas. Unas luchas y resis-
tencias que los poetas del siglo XX las veían en los partidos 
políticos, las luchas anti imperialistas y todo el clamor moviliza-
dor de la izquierda de esa época  y que hoy sigue vigente en 
un mundo que no deja de explotar los recursos y que convierte 
al país en una periferia al servicio del consumo global. La litera-
tura ecuatoriana y latinoamericana se coloca sobre ese escena-
rio apocalíptico en el que parece que hay poco por hacer pero 
desde un talante tranformador donde el placer de lo estético, 
el tiempo no productivo, la sonoridad y musicalidad, el baile, 
la diversidad parecen resistir a la homogeneidad capitalista 
global. Esperamos que este monográfico sobre imaginarios 
sociales y literarios nos sirva para afirmar una vez más que la 
literatura y la sociedad son indisociables.

A pesar de la diversidad de trabajos que componen este 
número, no hemos podido hacer  justicia a la rica y diversa 
literatura de Ecuador. Somos conscientes de que hay muchos 
autores ecuatorianos que autopublican sus obras o las publi-
can en editoriales independientes y cartoneras, y que merecen 
mucha atención, pero que han quedado fuera de este proyec-
to. Esperamos enmendar esta situación con más publicaciones 
y en futuros encuentros. No queremos acabar esta introduc-
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riana y latinoamericana que sustentan la vida y que son testi-
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política. El capítulo introductorio de Irene Villaescusa Illán 
sostiene que los imaginarios sociales y literarios no están sepa-
rados, los dos se producen, se cuestionan y se transforman a sí 
mismos. Ella nos recuerda que la capacidad de imaginar prece-
de a la capacidad de crear, y que escribir es, por lo tanto, crear 
mundo. Insiste en que tanto la imagen visual como la imagen 
poética —mediada por la palabra— comportan todo el poder 
de representarnos, y pueden hacerlo justa e injustamente. Su 
artículo nos anima a reconocer el poder que tienen los imagi-
narios literarios precisamente para vislumbrar las experiencias 
de los borrados del imaginario, y por tanto a contra-imaginar. 

Dos artículos de esta serie exploran la historia de esos 
imaginarios literarios en Ecuador. El artículo de Ximena Grijalva 
menciona que la literatura en el siglo XIX ayudó a nombrar ese 
paso de la sociedad colonial estamental hacia la conformación 
del estado nación en Ecuador. Su artículo señala el papel que 
tuvieron los intelectuales y literatos  del siglo XIX en la cons-
trucción del Estado como “ciudad letrada” y en la consolida-
ción de imaginarios de modernización que dominaron esta 
época.  Por otro lado, el artículo de Pablo Meriguet nos habla 
de la trayectoria de la poesía social en Ecuador y la entiende 
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altavoz para los cuerpos y las lenguas vivas que la modulan 
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del guatemalteto Ricardo Arjona de los años 90 y del cubano 
Noel Ricola de los 70, precedida de un rico recorrido histórico 
bajo una lente feminista, subraya con eficacia las diferentes 
maneras en las que se conciben las relaciones amorosas entre 
un hombre y una mujer. En sus propias palabras, estos autores 
defienden que mientras que “el Romanticismo reaccionario 
construye una imagen sobre la mujer conservadora, el Roman-
ticismo revolucionario construye una representación liberadora 
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ver el mundo en verdaderas obras de arte para el público 
latinoamericano y europeo. La aportación de Paula Espinosa 
nos hace reflexionar sobre qué son los imaginarios del miedo a 
través de la obra cuentística de Maria Fernanda Ampuero. En 
concreto, el análisis de una cuidadosa selección de cuentos, 
nos ayuda a entender “el sistema narrativo intencional” de 
esta autora para codificar el horror y lo grotesco en la violencia 
sexual contra las mujeres y también contra los hombres. Esta 
violencia se vuelve más terrorífica por su universalidad, ya que 
se esconde, a plena luz del día, en los espacios domésticos 
más íntimos. Apoyados por la lectura teórica de Espinosa 
entendemos que Pelea de Gallos no es un conjunto de relatos 
de entretenimiento, como se dice de la literatura de terror, sino 
un imaginario escalofriante de la realidad más inmediata que 
más que entretener, incomoda.

  
El artículo de Patricia Ricaurte, por su parte, recupera la 
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sobre lo femenino”. En ambos casos, la mujer sigue siendo el 
objeto de deseo y la musa de las canciones románticas popula-
res. 
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países vecinos nos muestra las luchas, fragmentaciones y resis-
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el tiempo no productivo, la sonoridad y musicalidad, el baile, 
la diversidad parecen resistir a la homogeneidad capitalista 
global. Esperamos que este monográfico sobre imaginarios 
sociales y literarios nos sirva para afirmar una vez más que la 
literatura y la sociedad son indisociables.

A pesar de la diversidad de trabajos que componen este 
número, no hemos podido hacer  justicia a la rica y diversa 
literatura de Ecuador. Somos conscientes de que hay muchos 
autores ecuatorianos que autopublican sus obras o las publi-
can en editoriales independientes y cartoneras, y que merecen 
mucha atención, pero que han quedado fuera de este proyec-
to. Esperamos enmendar esta situación con más publicaciones 
y en futuros encuentros. No queremos acabar esta introduc-
ción sin expresar nuestro más sincero agradecimiento a dos 

beral y la crisis ecológica sin precedentes, la palabra corre el 
riesgo de limitarse a anunciar el fin. No obstante, la inquietud 
que comparte Garcés apunta precisamente a ese vaciamiento: 
cuando el discurso se obsesiona con la catástrofe, deja de 
hablar de la vida que resiste, de las posibilidades que se inven-
tan al margen del mercado y de la Historia con mayúscula, las 
que nos preceden y las que todavía estamos escribiendo al 
insistir en habitar el presente.

Así, en este número pretendemos encaminarnos hacia la 
discusión de los imaginarios presentes en la literatura ecuato-
riana y latinoamericana que sustentan la vida y que son testi-
monio de la vitalidad de la literatura en ese contexto de necro-
política. El capítulo introductorio de Irene Villaescusa Illán 
sostiene que los imaginarios sociales y literarios no están sepa-
rados, los dos se producen, se cuestionan y se transforman a sí 
mismos. Ella nos recuerda que la capacidad de imaginar prece-
de a la capacidad de crear, y que escribir es, por lo tanto, crear 
mundo. Insiste en que tanto la imagen visual como la imagen 
poética —mediada por la palabra— comportan todo el poder 
de representarnos, y pueden hacerlo justa e injustamente. Su 
artículo nos anima a reconocer el poder que tienen los imagi-
narios literarios precisamente para vislumbrar las experiencias 
de los borrados del imaginario, y por tanto a contra-imaginar. 

Dos artículos de esta serie exploran la historia de esos 
imaginarios literarios en Ecuador. El artículo de Ximena Grijalva 
menciona que la literatura en el siglo XIX ayudó a nombrar ese 
paso de la sociedad colonial estamental hacia la conformación 
del estado nación en Ecuador. Su artículo señala el papel que 
tuvieron los intelectuales y literatos  del siglo XIX en la cons-
trucción del Estado como “ciudad letrada” y en la consolida-
ción de imaginarios de modernización que dominaron esta 
época.  Por otro lado, el artículo de Pablo Meriguet nos habla 
de la trayectoria de la poesía social en Ecuador y la entiende 
como una suerte de voluntad expresada “en el acto consciente 

escritores que nos acompañaron de diferentes maneras en el 
congreso del que deriva esta publicación. En primer lugar, 
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academia y, también de su íntima relación con la escritura y las 
palabras.

misma, sino que es una “herramienta de reivindicación cultu-
ral”. El énfasis que el artículo pone en el estudio de los sonidos 
del dialecto afroecuatoriano presenta la literatura como un 
altavoz para los cuerpos y las lenguas vivas que la modulan 
conforme a sus ritmos.

Además de recuperar un imaginario de los territorios, las 
historias y las comunidades borradas, marginadas, pasadas y 
presentes, la literatura, y en concreto la ciencia ficción, tam-
bién construye otras visiones de la realidad que nos ayudan a 
problematizar nuestra ética. Martín Aulestia, en su aportación a 
este número, defiende que la ciencia ficción es “un artefacto 
cultural capaz de anticipar, comprender y problematizar las 
relaciones contemporáneas entre tecnología, lenguaje, cere-
bro y sociedad.” De su estudio se desprende la idea de que de 
los imaginarios literarios de la tecnociencia y la neuroestética 
están motivados por la fantasía del progreso tecnológico. Esta 
fantasía no es más que un relato futurista reflejado, en la actua-
lidad, por las ideas  del transhumanismo. Entender el futuro 
tecnológico como un capítulo más del relato moderno colonial 
y del capitalismo como ficción puede despertar la consciencia 
de sus límites y abrir la posibiliadad de construir un futuro más 
justo. 

Por último, la aportación de Grace Merino y Jorge Luis 
Acanda nos descubre el vínculo de la música con el imaginario 
social, en concreto con el del amor romántico desde diferentes 
perspectivas y momentos historicos. Su análisis de una canción 
del guatemalteto Ricardo Arjona de los años 90 y del cubano 
Noel Ricola de los 70, precedida de un rico recorrido histórico 
bajo una lente feminista, subraya con eficacia las diferentes 
maneras en las que se conciben las relaciones amorosas entre 
un hombre y una mujer. En sus propias palabras, estos autores 
defienden que mientras que “el Romanticismo reaccionario 
construye una imagen sobre la mujer conservadora, el Roman-
ticismo revolucionario construye una representación liberadora 

de la escritura en donde el yo poético se transforma en el 
nosotros poético”. Así esencialmente, desde su punto de vista 
la poesía social en Ecuador está dada por un conjunto de 
movilizaciones, insurgencias, luchas sociales, anti imperialismo 
y que esto obligó a los autores a arrastrarse por esas corrien-
tes.

En esta serie también se recojen discusiones más contem-
poránea de la literatura ecuatoriana. En concreto, estos textos 
señalan las aportaciones de actores sociales que hasta el siglo 
XX fueron invisibilizados pasan a ser fundamentales en la litera-
tura contemporánea: los imaginarios de pueblos originarios y 
los de las mujeres escritoras. Ambos han editado, publicado y 
atravesado fronteras tranformado sus experiencias y modos de 
ver el mundo en verdaderas obras de arte para el público 
latinoamericano y europeo. La aportación de Paula Espinosa 
nos hace reflexionar sobre qué son los imaginarios del miedo a 
través de la obra cuentística de Maria Fernanda Ampuero. En 
concreto, el análisis de una cuidadosa selección de cuentos, 
nos ayuda a entender “el sistema narrativo intencional” de 
esta autora para codificar el horror y lo grotesco en la violencia 
sexual contra las mujeres y también contra los hombres. Esta 
violencia se vuelve más terrorífica por su universalidad, ya que 
se esconde, a plena luz del día, en los espacios domésticos 
más íntimos. Apoyados por la lectura teórica de Espinosa 
entendemos que Pelea de Gallos no es un conjunto de relatos 
de entretenimiento, como se dice de la literatura de terror, sino 
un imaginario escalofriante de la realidad más inmediata que 
más que entretener, incomoda.

  
El artículo de Patricia Ricaurte, por su parte, recupera la 

oralidad y la ancestralidad de las culturas afro en su singulari-
dad ecuatoriana de la región de Esmeraldas. Lo hace mediante 
un análisis sociolingüístico de la novela Fiebre de Carnaval de 
Yuliana Ortiz. Este artículo demuestra que la literatura no es 
solamente un repositorio de alta cultura ensimismada consigo 
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can en editoriales independientes y cartoneras, y que merecen 
mucha atención, pero que han quedado fuera de este proyec-
to. Esperamos enmendar esta situación con más publicaciones 
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más que entretener, incomoda.
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Pensar con las imágenes, escribir con 
los muertos:

una aproximación a los imaginarios 
literarios y la necroescritura

Resumen

Este artículo propone una definición de imagina-
rio literario a partir de dos enfoques teóricos. Por 
un lado, la propuesta de Mieke Bal de concebir la 
creación artística y el análisis cultural mediante un 
pensamiento con la imágen y, por otro, las defini-
ciones de imaginario social de Cornelius Castoria-
dis y de contraimaginación de Marina Garcés. Am-
bas aproximaciones consideran el imaginario como 
un espacio de pensamiento colectivo construido y 
transmitido social e históricamente, pero suscepti-
ble de transformación a través del arte. Se sugiere 
que la literatura es una de las formas artísticas más 
poderosas para crear imaginarios que cuestionen el 
pensamiento colectivo e intervengan en la realidad. 
A través de un recorrido por algunos imaginarios li-
terarios contemporáneos se demuestra el potencial 
político de la literatura para reproducir, contraima-
ginar y transformar la sociedad actual, afectada por 
las crisis vinculadas al antropoceno. Finalmente, se 
presenta el concepto de necroescritura de Cristina 
Rivera Garza como una estrategia de escritura que 
visibiliza imaginarios de la muerte en una sociedad 
cada vez más violenta y desolada.

Palabras clave: pensar con imágenes, imaginario li-
terario, contraimaginación, estéticas del antropoceno, 
necroescritura.
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Abstract

This article proposes a definition of literary imaginaries based 
on two theoretical approaches. On the one hand, Mieke Bal’s 
proposal to conceive artistic creation and cultural analysis 
through thinking with images; and on the other, Cornelius 
Castoriadis’s definitions of social imaginaries and Marina 
Garcés’s notion of counter-imagination. Both approaches 
consider the imaginary as a space of collective thought, so-
cially and historically constructed and transmitted, yet open 
to transformation through art. The article suggests that lite-
rature is one of the most powerful artistic forms for creating 
imaginaries that question collective thought and intervene in 
reality. Through the survey of several contemporary literary 
imaginaries, the political potential of literature to reproduce, 
counter-imagine, and transform today’s society—affected by 
the crises associated with the Anthropocene—is demonstrated. 
Finally, Cristina Rivera Garza’s concept of necrowriting is pre-
sented as a literary strategy that makes imaginaries of death 
visible in an increasingly violent and desolate society.

Keywords: thinking with images, literary imagination, coun-
ter-imagination, aesthetics of the anthropocene, necroliteratu-
re.
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Pensar con imágenes 

Todos creemos saber qué es una imagen. La palabra viene del latín 
imago y significa “figura” o “representación”; por lo tanto, podemos 
decir que las imágenes son formas de representar el mundo. Ahora 
bien, estas representaciones pueden ser miméticas —es decir, que imi-
tan la realidad, como ocurre en la fotografía o en la pintura figurati-
va— o no miméticas, como en el caso de las imágenes abstractas. La 
comunicación humana también funciona a partir de imágenes, pero se 
trata de imágenes mentales que codificamos mediante el lenguaje para 
que otros puedan reproducirlas en su propia mente conforme a un sig-
nificado acordado. Dicho acuerdo es arbitrario: lo que es simbólico no 
es la imagen mental en sí, sino la palabra con la que la evocamos. En 
otras palabras, codificamos nuestras imágenes mentales mediante sig-
nos lingüísticos convencionales que aprendemos a interpretar.[1]

Para observar la relación que se crea entre imagen e imaginario, 
en esta sección vamos a centrarnos en dos tipos de imágenes: la ima-
gen visual y la imagen poética. La primera se percibe a través de la 
vista; la segunda se (re)crea mediante las palabras. En ambos casos, la 
imagen puede entenderse como la unidad mínima capaz de producir 
en nosotros el efecto estético del arte, pero también como aquello que 
nos impulsa a pensar e imaginar y, en consecuencia, a generar nuevas 
imágenes, es decir, a crear un imaginario.

Empecemos por la imagen visual. En su libro Image-thinking: Art-
making as Cultural Analysis (2022), la académica y teórica cultural 
Mieke Bal propone una metodología de estudio y de creación artística 
basada en la relación entre el arte y el pensamiento crítico, que ella 
misma denomina pensar con imágenes. Esta metodología se aleja del 
enfoque tradicional que concibe las imágenes como meros objetos de 
representación e interpretación, para entenderlas como herramientas 
de creación artística y análisis cultural. Según Bal, pensar con imá-
genes consiste en entender las imágenes no solo como vehículos de 

1	 Tanto en la teoría del signo lingüístico de los estructuralistas como Saussure, como en la semiótica de 
Pierce, el signo lingüístico se corresponde con un significante, que es la imagen mental que se manifies-
ta en la mente de cada uno de nosotros.
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un mensaje preexistente, sino también como generadoras de nuevos 
significados y formas de conocimiento.[2] Para ella, las imágenes, ya 
sean visuales, sonoras o poéticas, no se limitan a ilustrar o comunicar 
lo que ya se sabe, sino que participan en los procesos dinámicos de 
construcción de sentido. De esta manera, las imágenes son agentes que 
activan nuestra comprensión del mundo tanto para quien las crea —
quien imagina— como para quien las contempla y las analiza sin dejar 
de pensarimaginar.

En su propuesta, estos procesos no están separados; por eso, pensar 
con imágenes es, a la vez, crear y analizar. En consecuencia, Bal sugie-
re que el arte (sobre todo las bellas artes y la fotografía), especialmente 
en su práctica contemporánea, se convierte en una forma de análisis 
cultural que genera una crítica a las imágenes que produce (entendi-
das aquí no solo como objetos visuales, sino como configuraciones de 
subjetividades, estructuras de poder y formas de ver el mundo). Bajo 
esta perspectiva, el arte no es solo un campo de expresión estética, sino 
un medio para reflexionar sobre las relaciones de poder, las tensiones 
sociales y las condiciones históricas que configuran la cultura. Ade-
más, Mieke Bal sugiere que pensar con imágenes es una práctica de 
pensamiento colectivo, puesto que las imágenes no son solo expresio-
nes individuales, sino parte de un lenguaje cultural compartido que se 
vincula con las formas colectivas de ver y saber.[3]

A diferencia de la imagen visual, la imagen poética es una cons-
trucción lingüística que apela a los sentidos creando en nosotros una 
imagen instantánea mental, y además, como cualquier imagen visual 
poética proporciona una experiencia estética: la interacción emocional 
y contemplativa de algo bello. Tomemos como ejemplo de una instan-
tánea poética, el formato japonés del haiku, llamado en español poema 
sincrético. El siguiente haiku es del poeta mexicano Juan José Tablada 
y lo escribió alrededor de 1919. Se titula “Sandía”: 

2	 “In thinking with images, we take the image itself as a starting point for knowledge production, rather 
than as a reflection or representation of something already known” (Bal, 2017, p. 10).

3	 “Images are not just individual expressions but part of a shared cultural language that engages with the 
collective ways of seeing and knowing” (Bal, 2017, p. 51).
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Del verano, roja y fría

Carcajada,

Revanada

De sandía!

Estas palabras producen unas imágenes mentales más o menos 
concretas al evocar literalmente el verano y, referencialmente, el calor 
y la alegría. Para algunos puede que incluso ilumine la idea de la playa, 
las vacaciones o los vendedores ambulantes. Lo creativo de este haiku 
es que se trata de una instantánea surrealista en la que la imagen de 
la rebanada de sandía se yuxtapone a la imagen de una boca sonrien-
te. De esa combinación de palabras nuestra mente recrea una serie de 
imágenes que, en primera instancia, son las mismas, en el sentido de 
que comparten una denotación fijada por los signos lingüísticos, las 
palabras en español. Sin embargo, la experiencia estética y las conno-
taciones de esa imagen (e incluso si se tratara de una fotografía de una 
sandía) son diferentes para cada persona. La imagen poética de una 
sandía —en su dimensión mimética o surrealista— está cargada de 
significados contextuales distintos en cada caso.

Pensemos, además, en los significados y connotaciones que adopta 
cuando la imagen de una sandía aparece como una foto en un álbum 
familiar, o en un libro de cocina, o bien en el Subjective Atlas of Pales-
tine, un libro editado por Khaled Hourani, donde aparece junto a la 
bandera palestina.[4] En el contexto del genocidio palestino, la imagen 
de una sandía no es solamente una sandía, ni una sonrisa, ni el verano, 
sino una imagen polisémica dentro de un imaginario de resistencia y 
solidaridad.

Tras considerar la propuesta de Bal y el potencial de las imáge-
nes para crear significados individuales y colectivos, sugerimos exten-
der la idea de pensar con imágenes a pensar con imaginarios, puesto 
que las imágenes adquieren muchos más significados en relación con 

4	  Las imágenes referidas son la que aparecen en las páginas 144 y 145 del libro. Accesible en este enlace: 
https://www.subjectiveeditions.org/atlases/p/atlases/?itemId=subjectiveatlasofpalestine  
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otras imágenes. De hecho, podemos decir que las palabras producen 
imágenes y que el texto (así como el discurso y la literatura) produce 
imaginarios, y que ambos intervienen en la realidad. Pensar con ima-
ginarios es pensar en los significados de las imágenes en relación con 
otras imágenes, contextos, espacios y cuerpos, con el fin de subrayar su 
poderoso potencial semántico.

Imaginarios sociales e imaginarios literarios

Disciplinas como la filosofía, la sociología o la literartura nos apor-
tan definiciones de lo que es un imaginario. A propósito de su estudio 
de los imaginarios apocalípticos en la literatura hispanoamericana, 
Geneviève Fabry (2010) define el imaginario como “una red de repre-
sentaciones mentales alimentadas por un legado mítico, religioso y/o 
histórico, dotada de un valor epistemológico y axiológico.” (p. 2). Esta 
autora cita al antropólogo francés Maurice Godelier quien explica que 
un imaginario “es un conjunto de interpretaciones que la humanidad 
ha inventado para explicar el orden o el desorden que reina en el uni-
verso y, en última instancia, para sacar conclusiones sobre el modo en 
que los humanos deben organizar su vida social.” (en Fabry, p. 2, la 
traducción del francés es mía). A propósito de los imaginarios sociales, 
Charles Taylor (2004) explica que un imaginario social está compues-
to por aquellas creencias arraigadas en unos principios, a menudo no 
constatados, que forman los cimientos de la sociedad, y que afloran es-
pecialmente cuando el transcurrir de la vida diaria se ve interrumpido 
por momentos de crisis (23). No obstante, esta definición está despoja-
da del valor creativo de la imaginación que forma parte del imaginario, 
valor que, sin embargo, es esencial para Cornelius Castoriadis. Para 
este sociólogo un imaginario no es un simple reflejo de la realidad, 
sino una creación instituyente que da forma a lo social y a las subjetivi-
dades. Él señala que los imaginarios sociales van más allá de lo que ya 
se ha imaginado e instaurado y defiende el potencial de la imaginación 
para aventurarse en la especulación. Castoriadis, llama a este proceso 
la imaginación radical, aquella caracterizada por una creatividad sin 
límites e interconexiones que constituye la esencia del significado. En 
sus palabras: “El imaginario radical no es la imaginación, sino el mag-
ma de significaciones que instituyen la sociedad y la historia” (1997, 
p. 337). 
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Podríamos llegar a una definición de imaginario literario más cer-
cana a Castoriadis entendiéndolo como un sistema simbólico y discur-
sivo que configura formas de ver, sentir y entender el mundo a través 
de la literatura basado en un ejercicio de la imaginación. Haciendo 
uso de la imaginación más radical el imaginario literario constituye 
universos ficcionales interconectados que condensan, elaboran y pro-
yectan representaciones sociales, deseos colectivos y estructuras de 
pensamiento. Esto implica que los textos literarios no solo representan 
la realidad sino que la inventan y la reconfiguran. Son por lo tanto 
performativos. En tanto que son performativos actúan en el mundo 
y lo hacen con todo el afecto y el sentido que cargan las historias, los 
personajes, los escenarios, los conflictos y los estilos que condensan los 
modos de vivir y de estar en el mundo. A partir de esta definición de 
imaginario literario, surge otra pregunta, ¿cómo se relaciona la escri-
tura, la imaginación y la sociedad?

Imagen, contra/imaginación y escritura

Como se ha señalado anteriormente los imaginarios no solo re-
presentan, sino que también instituyen formas de vida, es decir tie-
nen un caracter performativo. Precisamente por eso los imaginarios 
funcionan como espacios de disputa. Lejos de ser consensuales, estos 
sistemas simbólicos pueden entrar en conflicto con otros imaginarios, 
tanto dentro como fuera del campo literario. El pensamiento indígena 
latinoamericano, por ejemplo, cuestiona los imaginarios mestizos o 
eurocéntricos del siglo XX, proponiendo visiones del mundo centradas 
en cosmovisiones ancestrales que entienden el cuerpo y el territorio 
fuera de la concepción europea y colonial (Cruz et al, 2020).[5] A esta 
fuerza de disputa la sociologa española Marina Garcés la llama la con-
traimaginación, la posibilidad de resistir los relatos impuestos de los 
imaginarios dominantes. En sus palabras: “Contraimaginar no es sim-
plemente imaginar otro mundo, sino desmontar el marco desde el cual 
el mundo es hoy representable.” (2013, p. 61) Esta práctica es esencial 
en imaginarios literarios que buscan desmontar la violencia simbólica, 
el colonialismo epistémico o la homogeneidad cultural mediante la ex-

5	 Para entender un imaginario del cuerpo como territorio y el territorio como cuerpo se recomienda el 
trabajo de Cruz Hernández y otras autoras en la edición conjunta de un libro titulado Cuerpos, territo-
rios y feminismos: Compilación latinoamericana de teorías, metodologías y prácticas políticas. 
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perimentación narrativa, inventando otras formas de contar (mediante 
juegos temporales, cambios de perspectiva, narrativas no lineares, de 
las que hablaremos más tarde). Para este propósito pensar con image-
nes sirve, mediante el análisis y el cuestionamiento, para deconstruir 
imagenes e imaginarios existentes y reimaginarlas. Pensar con imáge-
nes se traduce en pensar contra imágenes, en actos de contra-imagina-
ción y contra-escritura. 

En la relación entre escritura e imaginación, podemos decir que la 
imagen es el vector de lo imaginario (y, la imágen poetica del imagina-
rio literario) mientras que la escritura es su tecnología. Escibir no es 
solamente registrar lo oral o traducir la imagen del pensamiento a la 
palabara sino que, como dice Eduard Glissant, en su Poética de la rela-
ción, “escribir es decir el mundo” (2019, p. 49). Donna Haraway, por su 
parte, afirma que la literatura es una forma de hacer mundo, worldma-
king, mundear. Michel Foucault entiende la escritura como discurso 
y como tecnología de lucha: “El discurso no es simplemente aquello 
que traduce las luchas o los sistemas de dominación, sino aquello por 
lo que, y con lo que, se lucha” (1992, p. 12). La escritura y la literatura, 
como tecnologías de la imágen poética, son herramientas de lucha que 
mediante el lenguaje cuestionan los lenguajes del poder. 

Imaginarios emergentes y estéticas del antropoceno en la 
literatura lationamericana 

La literatura latinoamericana ha sido un espacio fértil para la 
emergencia de diversos imaginarios que expresan tensiones históri-
cas, luchas sociales y búsquedas identitarias. En la actualidad, la crisis 
ecosocial vinculada al antropoceno junto a la violencia machista, el 
resurgimiento del totalitarianismo, y el control del tecnocapitalismo 
que nos afecta a todos de manera global, es una suerte de sobreestruc-
tura sobre las crisis estructurales a las que se enfrenta cada territorio. 
Esta especie de crisis concéntrica se aborda desde los imaginarios li-
terarios de latinoamérica con una distintiva originalidad (al igual que 
en otros contextos situados), expandiendo el repertorio de lo que se 
conoce como estéticas del antropoceno. A continuación, se agrupan y 
se analizan brevemente algunos de los imaginarios presentes en obras 
contemporáneas en base a la temática que presentan.
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Territorio y ancestralidad

La aparición de voces de pueblos originarios en la literatura lati-
noamericana contemporánea ha permitido la configuración de ima-
ginarios que reivindican cosmovisiones, lenguas y narrativas sobre lo 
llamado ‘indígena’. Autores como Ailton Krenak (Brasil), Hugo Jamioy 
Juagibioy (Colombia) y Liliana Ancalao (Argentina) han contribuido a 
crear una poética en la que el territorio, la espiritualidad y la memoria 
ancestral ocupan un lugar central. Estos imaginarios desafían las ló-
gicas coloniales y modernistas y proponen alternativas epistémicas al 
pensamiento occidental desde el español y desde las lenguas origina-
rias. Entre los que escriben en español están autores indigenistas como 
Jorge Icaza, con su obra canónica de 1923, Huasipungo. Al grupo de 
autoras y autores que escriben en sus lenguas originarias pertenecen 
cada vez más personas que están otorgando la importancia necesaria 
a la expresión de una realidad desde sus códigos lingüísticos y cultura-
les, y desde sus propios imaginarios. 

La escritura en lenguas originarias, como el kichwa, también está 
lejos de los círculos y del mercado literarios, por lo que es menos vi-
sible y accesible. A menudo, las obras de autores contemporáneos en 
lenguas originarias aparecen en antologías colectivas creadas por ini-
ciativas comunitarias o institucionales. Así lo explica el poeta y profe-
sor de la ciudad de Otavalo, Ariruma Kowii, en 2012, y así lo demuestra 
la recopilación de Inkarri Kowii titulada Poesía indígena contemporá-
nea (2021), disponible en los archivos de la Universidad Andina Simón 
Bolívar. En este último trabajo se recoge la poesía de autoras y auto-
res como Raquel Antun, Tsaywa Cañamar, Achik Lema, Yana Lucila 
Lema y Estephany Castañeda. La labor de escritura e imaginación de 
estos autores se desarrolla no solo en espacios literarios institucionali-
dazos (librerías, bibliotecas, centros culturales) sino también en otros 
como la escuela, la comunidad e incluso la radio, como es el caso de 
la traductora y poeta shuar de la Amazonía ecuatoriana María Clara 
Sharupi Jua.[6]

6	  Se recomienda leer su artículo “Una historia y tres poemas”, publicado por ella misma en el número 21 
de la revista Latin American Literature Today. https://latinamericanliteraturetoday.org/es/2022/02/
una-historia-y-tres-poemas-de-maria-clara-sharupi-jua/ 



22

Irene Villaescusa Illán

Red de Carreras de Sociología y Ciencias Políticas del Ecuador

Estos dos grupos, así como las definiciones que los acompañan, 
no son rigurosos, ya que la brevedad de esta referencia no puede 
hace justicia a todos los artistas que lo merecen. Válgame mencionar, 
como ejemplo, la poesía original e inclasificable del escritor Agustín 
Guambo, que sin duda crea un imaginario y una lengua propios y que, 
además, se resiste a circular por las vías del mercado literario global, 
apostando por las publicaciones independientes. La poesía de Guambo 
está arraigada en las cosmovisiones andinas y entrelaza el presente y 
el futuro con el pasado, el kichwa con el español y la realidad con lo 
onírico. La poesía de Agustín Guambo es un ejemplo de hibridez y 
experimentación textual y visual, en la que las letras se esparcen por 
la página creando imágenes y frases insólitas que remiten al surrea-
lismo para reivindicar el territorio, la humanidad y el sentir cósmico. 
En Primavera nuclear andina (2017) encontramos fragmentos como el 
siguiente (p. 10):
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Género y sexualidad

La injusticia social por cuestiones de  género y sexualidad es un 
tema que se aborda cada vez mas en lo que se puede denominar lite-
ratura lationamericana queer o ciur.[7] Autores como Pedro Lemebel 
(Chile), Camila Sosa Villada (Argentina), Luis Negrón (Puerto Rico) 
o Andrea Maturana (Chile) articulan estéticas del deseo, la corporali-
dad y la marginalidad que subvierten las narrativas patriarcales y he-
teronormativas. Estos imaginarios también plantean nuevas formas 
de afecto, comunidad y resistencia. A modo de ejemplo, citamos el 
relato de Camila Sosa Villada “Soy una tonta por quererte” en el libro 
del mismo nombre publicado en 2022. La voz de la narradora prota-
gonista es la de una persona que se auto denomina travesti y que, du-
rante el día se presenta como Carlos, el regente de un salón de belleza 
y peluquería en Harlem. Por la noche su vida transcurre como Maria, 
una joven latina que frecuenta los fumaderos de los años sesenta. En 
esas visitas a los fumaderos, Maria y su compañera de piso conocen 
a Billie Holiday y juntas viven una serie de trágicos eventos narra-
dos en primera persona por una voz amargamente enternecedora. 
El relato revela las intersecciones de varias formas de alteridad en la 
experiencia vital de sus protagonistas. María nos cuenta lo siguiente 
“Mi única virtud como travesti es que casi no tengo pelo. Es mi he-
rencia indígena, supongo.” (106) y más tarde, “Como soy latina, los 
negros no me hacían ningún caso a la luz del día. Y como me vestía 
como un hombre cualquiera, me veían como uno de ellos. Los negros 
y los latinos sufríamos la misma mierda en aquel entonces.” (112). 
Su aspecto físico, de rasgos indígenas, la ayuda a aceptar ciertas cua-
lidades ‘afeminadas’ de su cuerpo (su piel suave y sin mucho vello es 

7	  Sayak Valencia (2025) defiende el uso del termino españolizado cuir en lugar del vocablo inglés queer al 
considerarlo un ejemplo más del potencial político que tiene la apropiación (o barroquización) de lo ex-
tranjero colonial proveniente de ambos, del inglés y del español. Valencia sostiene que: “En cuir existe 
una impronta crítica donde se muestra la simbiosis entre un imaginario simbólico abigarrado, propio de 
la exuberancia de las culturas excoloniales y los lenguajes de la representación de los devenires minori-
tarios[…]”. (p.14) Además, de contra-imaginar, “Cuir visibiliza y da voz a unas políticas lingüísticas de 
supervivencia y alianza de los trans/border/mestizx/marica/lesbiana/vestida/putx/tullidx. Cuir, repre-
senta una ostranienie (desfamiliarización) del término queer, es decir, una desautomatización de la mi-
rada lectora y registra la inflexión geopolítica hacia el Sur y desde las periferias en contraofensiva a la 
epistemología colonial y a la historiografía anglo-americana. Así, el desplazamiento del queeral cuir re-
fiere a un locus de enunciación con inflexión decolonial, tanto lúdica como crítica.” (p.14)
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atractiva para algunos hombres), mientras que ese mismo cuerpo la 
hace sufrir los efectos de la discriminación racial en Estatos Unidos. 
El relato refleja la interseción de la opresión sobre categorías iden-
titarias como indígena y ‘travesti’ y presenta la marginalización del 
inmigrante urbano desde la perspectiva queer.

Futuros distópicos y feminismo

Es evidente que la crisis climática de nuestro tiempo forma parte 
de las representaciones distópicas y ecológicas de la literatura del An-
tropoceno. Muchas obras latinoamericanas han desarrollado imagina-
rios que exploran futuros distópicos, colapsos ecológicos o nuevos vín-
culos con la naturaleza. Obras como La mucama de Omicunlé (2020), 
de Rita Indiana, y Cadáver exquisito (2017), de Agustina Bazterrica, o 
los cuentos de terror de la argentina Mariana Enriquez y la ecuatoria-
na Fernanda María Ampuero combinan elementos de ciencia ficción, 
terror ecológico así como lo grotesco para críticar a las estructuras pa-
triarcales mediante escenarios en los que el cuerpo, el medio ambiente 
y la tecnología se entrelazan de manera inquietante. La fragmentaria 
y esquizofrénica obra de Rita Indiana entrelaza varias temporalidades 
en el Caribe: los entresijos de los bucaneros del siglo XVII, los sesgos 
del arte contemporáneo en la experiencia de un estudiante y artista 
en el año 2000, un tsunami en el año 2024 y un futuro tecnológica-
mente más avanzado que repite las mismas lógicas tecno-capitalistas 
de consumo, desigualdad social, biopoder e injusticia climática en el 
año 2036. Vista desde la perspectiva de Benítez Rojo en su obra clásica 
La isla que se repite (1989) la novela refleja la cultura caribeña como 
un caos-mundo regido por ritmos e intensidades de tiempos históricos 
que siguen reverberando en sus sintéticas entrañas. Por su parte, la 
argentina Agustina Bazterrica convierte el vocabulario y las prácticas 
del matadero en una realidad cotidiana en la que se habla, se exhibe, 
se compra y se come carne humana. La novela materializa el concepto 
vegetariano-feminista de Carol Adams del referente ausente, es decir, 
hace visible la estrategia discursiva y política mediante la cual camu-
flamos mediante eufemismos la violencia contra los animales (y las 
mujeres) en una sociedad patriarcal. La novela visibiliza dicha violen-
cia al utilizar el vocabulario de la violencia animal para nombrar la 
violencia humana. Aun así, su lenguaje caníbal no es tanto el vector de 
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un imaginario sangriento como de sugerentes imágenes de lo que ha-
ríamos para mantener estructuras sociales como la familia y la clase. 

Violencia y memoria

La violencia y la memoria son elementos clave en los imaginarios 
literarios universales, pero cobran una gran relevancia a la hora de en-
tender el mundo actual. En países marcados por dictaduras, guerras 
civiles o violencia estructural, como Argentina, Colombia, México o 
Perú, la literatura ha creado imaginarios sobre la violencia que no solo 
narran el trauma, sino que también buscan restaurar la memoria y 
la justicia. Autores como Juan Rulfo, Laura Restrepo o Selva Almada 
han abordado estas problemáticas desde distintos enfoques estéticos, 
creando paisajes en los que el dolor, el silencio y la ausencia se trans-
forman en elementos narrativos. En la novela Cometierra (2019) de 
Dolores Reyes, encontramos un personaje principal con el que se es-
cribe un imaginario tan imposible como esperanzador: digerir (literal-
mente) la tierra que pisamos nos ayudaría a saber lo que esconde, lo 
que ha vivido y lo que tiene dentro. En otras palabras, que el escenario 
de toda violencia y memoria humana, contenido en la tierra, pudiera 
contarnos lo sucedido y así llenar los vacíos de nuestra memoria. Esta 
forma de relacionarse con lo geológico como un acto de memoria y 
escritura es la que propone la autora mexicana Cristina Rivera Garza 
mediante la escritura geológica. Se trata de una metodología de escri-
tura e imaginación que implica volver a relacionarse con el territorio, 
ubicarse donde han estado otras personas, otras aguas, otros animales 
y otras plantas, para comprendernos mejor. Rivera Garza propone la 
desedimentación y la desapropiación (acabar con la propiedad y la au-
toría de manera simbólica) como estrategia para destapar las capas del 
mundo y del texto. 

Estéticas del antropoceno

Las propuestas y estrategias de escritura de Rivera Garza nos re-
cuerdan que la construcción y el análisis de un imaginario literario 
no se limita a los contenidos temáticos, sino que también tiene en 
cuenta los textos según sus estrategias narrativas. Los propios meca-
nismos de escritura permiten criticar, por ejemplo, la centralidad del 
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ser humano en la transformación (y crisis) del planeta, y a su vez, la 
posibilidad de imaginar y narrar esa agencia de otra manera. Que-
remos mencionar brevemente algunas de las estrategias narrativas 
más recurrentes en las obras mencionadas anteriormente como la 
hibridación o fusión de géneros, la intertextualidad, la reinterpre-
tación del pasado y la especulación como base de todas estas contra 
imaginaciones. 

La hibridación genérica o fusión de géneros (novela, crónica, testi-
monio, poesía) permite combinar lo factual con lo ficcional, lo oral con 
lo escrito, lo popular con lo culto, generando así una estética insólita 
abierta a múltiples voces. La combinación de elementos del horror y 
hasta lo grotesco como recurso para contar sirve para criticar las vio-
lencias normalizadas, como es el caso de los feminicidios en historias 
tan impactantes como “Lo que perdimos en el fuego” de Mariana En-
riquez. El uso de un nuevo tipo de realismo mágico o más bien expe-
culación narrativa es un medio narrativo para acercarse al drama de la 
memoria de las personas desaparecidas como en el caso de Cometierra 
que mencionábamos antes, que surge de un pensamiento especulati-
vo, ¿qué pasaría si al digerir la tierra esta nos iluminara con la verdad, 
con el pasado, con la memoria? Por su parte, los lúgubres ambientes de 
la literatura gótica sriven a autoras como Mónica Ojeda para imaginar 
un mundo ‘gótico andino’ futurista en el que las jóvenes urbanitas bus-
can sentido a la vida en los ecos espirituales del mundo ancestral en el 
volcán Chimborazo en Chamanes eléctricos en la fiesta del sol (2024).[8] 

La intertextualidad entendida como el diálogo con otras obras, 
mitos o tradiciones literarias enriquece el texto con una suerte de se-
dimentación de imágenes que, unida a los juegos temporales de las 
narrativas no lineales, con saltos en el tiempo, historias paralelas en el 
mismo terriotorio y en otros tiempos (como en La mucama de Onmicu-
lé, por ejemplo) permiten resignificar antiguos imaginarios históricos, 
a menudo, la violencia de la colonización. De esta suerte de intertex-

8	  La crítica y el mercado, por su puesto, crean etiquetas de género para categorizar las obras de lo que se 
denomina un segundo boom latinoamericano nombrando la obra de Ojeda “gótico andino” o la de Ma-
riana Enríquez y Samanta Schweblin como “feminismo gótico” o “terror feminista”. Se recomienda leer 
la crítica de  Ana Gallego Cuiñas (2020). En línea https://latinamericanliteraturetoday.org/
es/2020/05/gothic-feminism-mariana-enriquez-ana-gallego-cuinas/ 
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tualidad temporal también derivan las condiciones de vida heredadas 
por los grupos marginados que a menudo viven en una suerte de pa-
sado-futuro donde las tecnologías de la globalización conviven con los 
rituales ancestrales y la permanente marginación social, especialmen-
te dura para poblaciones indígenas urbanas como pone de relieve el 
excelente relato titulado “Atomito” de Liliana Colanzi. 

La reinterpretación del pasado, las múltiples crisis del presente 
(políticas, climáticas, sociales, especialmente la violencia de género, 
y los escenarios de genocidio), junto con los avances tecnológicos y 
sus correspondientes políticas de vigilancia y control, configuran un 
terreno fértil para una imaginación desbordada que se alimenta simul-
táneamente de la realidad y de la especulación. Esta confluencia da 
lugar a propuestas narrativas que buscan representar todo a la vez y en 
todas partes; un ejemplo paradigmático de ello es la novela La infancia 
del mundo (2023) del argentino Michel Nieva.

Si bien podría afirmarse que toda ficción constituye, en cierta me-
dida, un ejercicio especulativo por su dependencia de la imaginación, 
la literatura no mimética, aquella que se aparta deliberadamente de la 
fidelidad referencial para transformar la realidad, se caracteriza por un 
uso sistemático de la especulación. Suele estructurarse a partir de in-
terrogantes iniciales como “¿Qué pasaría si?” y su prolongación lógica 
“¿Y entonces qué?”, que operan como motores narrativos. A través de 
estas preguntas y de las estrategias narratológicas asociadas a ellas, la 
literatura especulativa abre un espacio crítico para pensar el mundo, 
cuestionar sus condiciones materiales y explorar las posibilidades de 
una imaginación radical. [9] El siguiente fragmento pertenece al relato 
“La cueva”, de la colección titulada Ustedes brillan en lo oscuro (2022) 

9	  En un artículo sobre las aplicaciones pedagógicas de la ficción especulativa en el aula de literatura, dos 
profesores canadienses Britanny Tomin y Ryan B. Collins explican una iniciativa de clase basada en la 
imaginación de la ciudad de Toronto en 2049. Como metodología para guiar a los alumnos les ofrecen un 
marco inspirado en la obra clave de Farah Mendlesohn The Intergalactic Playground (2009), en el que la 
autora explica que un texto de ficción especulativa contiene los siguientes elementos: disonancia, ruptu-
ra, resolución y consecuencia (p.251, la traducción del inglés es mía). Y que estos elementos se pueden 
resumir en dos preguntas consecutivas: “that ‘what if?’ needs to be followed by the concept of ‘if, then’” 
(p. 257). Es decir que el ¿qué pasaría? va irremediablemente seguido de una pregunta casual, ¿entonces 
qué? para desarrollar cualquier contra narrativa de especulación sobre la realidad que quiera ser cohe-
rente, crítica y esperanzadora.
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de Liliana Colanzi. En él se reconocen los ecos de la historia contados 
en forma de espiral retornante desde un espacio geológico, una cueva, 
por donde pasan todo tipo de seres vivos a lo largo de la historia. Sus 
huellas y transcorporaliedades son invisibles para ellos pero están en-
cadenadas sin remedio al coincidir en un espacio a través del tiempo:

Los murciélagos mutantes sobrevivieron varios cientos de 
años apretados en el vórtice de la caverna durante los meses 
de invierno en un racimo de pequeñas bocas y orejas puntia-
gudas. Con el tiempo lograron desplazar a otras especies de 
murciélagos. Se extinguieron abruptamente a fines del siglo 
XVI a causa de un virus que llegó de Europa en la nariz de 
un fraile dominico que iba camino a un juicio de herejía con-
tra unos indios zapotecos. El hombre se detuvo a echar una 
siestita a la sombra de la Cueva y nunca se enteró de las con-
secuencias de ese repentino estornudo que lo despertó: en su 
sueño caminaba por los frescos patios de su monasterio en 
Caleruega mientras el sol caía en picada sobre los rosales. Se-
manas después los esqueletos de cientos de murciélagos, de-
licados como agujas de pino, alfombraban el piso de la cueva. 
Las lluvias de julio, más fuertes de lo habitual, terminaron por 
arrastrarlos. (p. 12-13).

Como se ve en este fragmento la ficción especulativa no está univo-
camente ligada la ciencia ficción ni a la especulación motivada por la 
ciencia y la tecnología (su temática más futurista) sino por la posibiliad 
de pensar las relaciones humanas y más que humanas (frailes, murcié-
lagos, la lluvia y una cueva) así como el tiempo (el tiempo geológico 
frente al tiempo biológico) de manera diferente.

A menudo transformar la perspectiva narrativa, en particular me-
diante el cuestionamiento de la insistencia en narrar desde un punto 
de vista exclusivamente humano o desde la historia oficial es una for-
ma de contra-imaginar. Esta observación nos conduce nuevamente a 
Rivera Garza y a considerar su propuesta de necroescritura, como una 
estrategia para pensar y escribir con imágenes irrescatables, veladas, 
perdidas.  
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Escribir con los muertos

No existe ni la primera palabra ni la última palabra, y no exis-
ten fronteras para un contexto dialógico (…) No existe nada 
muerto de manera absoluta: cada sentido tendrá su fiesta de 
resurrección. 

M. M. Bajtín

La estética de la creación verbal, 1982, pp. 392-393 

En esta cita clásica, Bajtín reconoce la relación entre la escritura y 
la vida, y señala la inmortalidad de la primera frente a la finitud de la 
segunda. La frase viene a decir que nunca sabremos cuáles fueron la 
primeras ni las últimas palabras pronunciadas, solo atisbaremos a en-
tender los significados presentes que adquieren a través de las nuevas 
lecturas. 

Nuestro lenguaje está lleno de metáforas que relacionan la vida 
y la muerte con escritura (desde ‘dar a luz’ a un texto, o realizar una 
‘publicación póstuma’ o celebrar la ‘muerte del autor’ frente a la larga 
vida del texto). Rivera Garza dice que muchos autores recurren a la 
figura de la muerte “para analizar la relación entre la escruitura y los 
contextos en que se produce” (Los muertos indóciles, 2021, p.8), desde 
Juan Rulfo hasta Margaret Atwood pasando por Hélène Cixous, ya sea 
de manera literal, por estar rodeados de muertos, gracias a las máqui-
nas de necropolítica que son los Estados, o metafóricamente, por la 
relación de los autores con sus textos. Rivera Garza parte de la idea de 
que un texto muere al escribirse, y revive con el lector, lo que conecta 
con la idea postestructuralista que aparece en la cita de Bajtín y que 
hace eco de Barthes. La fiesta de resurrección de un texto es la lectura 
de cada lector. No obstante, en De la gramatología (1967) Jacques De-
rrida explica que el acto de leer nunca puede restituir la totalidad de 
la presencia del autor. La escritura introduce una ruptura con la pre-
sencia inmediata y la lectura intenta revivirla, pero siempre lo hace a 
través de una mediación que la recrea o transforma. Por lo tanto, la 
relación entre el texto y el lector es siempre una reanimación imper-
fecta, un intento de resucitar lo muerto, pero sin lograr una completa 
restitución de la esencia del autor o del pensamiento original.
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Para Rivera Garza, escribir es hacerlo con los muertos y morir, jun-
to al resto de autores, ya que el texto cobra vida con el lector. A pesar 
de eso, durante el proceso de escritura existe una potencia vital que 
consiste en desapropiar el texto, es decir, desautorizar su autoría singu-
lar (la del propio escritor) y entenderlo como una escritura colectiva. 
A este proceso lo llama la poética de la desapropiación (p. 11) y, para 
Rivera Garza, costituye un hecho de la literatura actual, sobre todo la 
que surge de lo que ella denomina “máquinas de guerra” y “máquinas 
digitales”, es decir, los aparatos estatales, militares y económicos, así 
como las nuevas tecnologías de escritura (basadas en copiar y pegar, 
compartir, comentar, vincular etc.). Interpretamos dicha desapropia-
ción como una potencia vital porque para ella es un acto de reconoci-
miento de lo colectivo: 

esta postura crítica se rige por una poética de la desapropia-
ción que busca enfáticamente desposeerse del dominio de 
lo propio, configurando comunalidades de escritura que, al 
develar el trabajo colectivo de los muchos, como el concepto 
antropológico mixe del que provienen, atienden a lógicas del 
cuidado mutuo y a las prácticas del bien común que retan la 
naturalidad y la aparente inmanencia de los lenguajes del ca-
pitalismo globalizado. (p.11) 

Al pertenecer al ámbito de la escritura, los procesos de desapro-
piación forman parte de las necroescrituras. En concreto, la desapro-
piación de un texto supone el reconocimiento de la muerte del autor 
titular y de los demás autores/muertos no titulares que conforman su 
textualidad colectiva. De esta perspetiva metaliteraria y metafórica, las 
necroescrituras son cadáveres textuales. [10] Rivera Garza se refiere a 
las palabras de la artista Teresa Morgolles cuando dice “Son un termó-
metro social. Los cadáveres te permiten analizar lo que ocurre en sus 
sociedades” (p. 21). A partir de esta acertada idea podemos establecer 
una relación entre las necroescrituras con lo muerto de una sociedad. 
¿Qué imaginarios de la muerte aparecen en la literatura contemporá-

10	  Rivera Garza escribe: “Sólo los textos que han perecido están abiertos o pueden abrirse. Solo los cuerpos 
muertos, aptamente muertos resucitan. En tanto cadáver y en su condición de cadáver pues, el texto 
puede ser enterrado y exhumado; el texto puede ser diseccionado para su análisis forense o desaparecido, 
debido a la saña estética o política de los tiempos.” (p. 17)
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nea? ¿Escribimos sobre lo que se nos muere o se nos ha muerto? ¿Es la 
deshumanización contemporánea derivada del tecnocapitalismo una 
forma de muerte?

Volvamos a la perspectiva más literal del término para explicar 
que, mediante las necroescrituras, Rivera Garza explora la muerte no 
solo desde la metáfora de la escritura y el acontecimiento físico, sino 
también como un proceso social y cultural derivado de las condicio-
nes de necropolítica que afectan a las estructuras de memoria, iden-
tidad y justicia. Las necroescrituras se adentran en las formas en que 
las narrativas sociales, políticas y culturales se construyen a partir de 
lo dejado atrás, lo no resuelto, lo marginado o silenciado. En novelas 
como El invencible verano de Liliana (2021) dedicado a su hermana, 
víctima de un feminicidio, así como en el ensayo Los muertos indóci-
les. Necroesritura y desapropiación (2021) Rivera Garza explora, me-
diante la necroescritura, la violencia y la memoria histórica y social 
de México, especialmente en relación con la desaparición forzada y el 
feminicidio. A través de sus personajes y narrativas, la autora no solo 
describe las muertes, sino que también abre un espacio para hablar de 
lo que permanece después de ellas, de lo que queda en el vacío social 
y en la psique colectiva. Por eso se aborda el trauma histórico y social, 
y la memoria colectiva, y se muestra cómo los cuerpos de las víctimas 
se convierten en contenedores de historias no contadas. Este uso de lo 
no resuelto permite a la autora centrarse en lo que queda en el vacío: 
las preguntas sin respuesta, las ausencias y las huellas de aquello que 
nunca se podrá conocer completamente. En este sentido, la necroes-
critura tiene un elemento especulativo que no se proyecta hacia una 
visión futurista de lo que podría ser, sino hacia la necesidad de rellenar 
los vacíos de la memoria del pasado mediante preguntas como: ¿qué 
pasó? ¿cómo pasó? ¿cómo pudo haber pasado?

Para concluir esta reflexión sobre la necroescritura y la desapro-
piación nos preguntamos si los imaginarios de la muerte asociados y 
la violencia también sirven para visibilizar la desaparición, el vacío, o 
el cadáver de lo no humano. En otras palabras, ¿podemos hablar de 
necroescrituras y desapropiaciones medioambientales en las historias 
de los ríos que se secan, de las montañas que se excavan, de los des-
tierros de los animales y de sus extinciones? La respuesta a todas estas 
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preguntas es que sí. Entendamos la necroescritura también como una 
necroescritura de la materia: “la escritura que está en contra de los pro-
cesos de devastación material y cultural que ha desatado el capitalismo 
brutal de nuestros días” (Riverz Garza, p. 24). 

Como primer ejemplo de necroescritura podemos citar a Liliana 
Colanzi refiriéndonos al relato “Nuestro mundo muerto” (2016), en 
el que la nostalgia por un planeta muerto subyace a la melancolía con 
la que su protagonista recuerda (in memoriam) su planeta Tierra.  La 
joven protagonista se halla en una situación de precariedad laboral y 
personal, por lo que decide presentarse como voluntaria para trabajar 
en una misión de conquista de Marte. Mientras orbita alrededor de lo 
perdido desde un inhóspito planeta Marte, recuerda el devenir de las 
estaciones en los montes Urales, el sabor de los frutos del bosque y 
hasta las picaduras de los insectos: 

Me deprimían esas conversaciones, lo mismo que las referen-
cias a los pequeños placeres de nuestra antigua vida: el asado, 
los paseos en bicicleta o las bañeras de agua caliente; cada uno 
de nosotros, a su manera, seguía orbitando la Tierra. Éramos 
satélites girando eternamente alrededor de lo perdido. En-
contramos arándanos y los comemos hasta saciarnos. Tommy 
eructa. Una hormiga me pica en el brazo y la aplasto con la 
mano. Gotas de agua empiezan a motear las hojas. La sombra 
pasa entre los árboles haciendo crujir las ramas. Tommy escu-
cha, alerta. (p. 60, énfasis en el original)

El uso de cursiva en todo el cuento hace referencia al pasado me-
diante el cuál la narradora construye la historia a dos tiempos, el de su 
vida pasada en en planeta Tierra y su trabajo presente en Marte. 

Encontramos otro ejemplo de necroescritura de la materia en el 
agua, concretamente en un conjunto de obras relacionadas con la me-
moria borrada por el agua, lo que la crítica española ha clasificado 
como literatura de pantanos o de la España sumergida. Estas obras 
narran historias de destierro y borrado de la memoria de aquellas per-
sonas que fueron desplazadas de su entorno a causa de proyectos urba-
nísticos y políticas hidráulicas que sumergieron pueblos enteros bajo 
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las aguas para crear un pantano. A estas personas se les despojó de sus 
casas, de sus calles, de sus vecinos, de su vida; se les obligó a vivir un 
tipo de exilio sin esperanza de regreso. En Memorias ahogadas (2024), 
Marcos y Fernández señalan que la intervención en lo rural en pos del 
desarrollo se perpetúa con la misma lógica colonial capitalista:

Memorias ahogadas es la reconstrucción de un retrato hasta 
ahora fragmentado, un relato cosido con lógicas repetidas, la 
de unos territorios de sacrificio, la de unas personas, siempre 
las mismas, expulsadas por el supuesto bien común. Creci-
miento, desarrollo, regadíos. Colonialismo de interior, con la 
creación de al menos cincuenta pueblos blancos; son cálculos 
propios, tal es la opacidad que atraviesa todo lo que arrastran 
consigo esos imponentes muros de hormigón. Ordenamiento 
del territorio, lo llaman. Gestión del agua, dicen. Grandes in-
fraestructuras, prometen.[11]

En Distintas formas de mirar el agua (2015), el escritor español Ju-
lio Llamazares cuenta una de estas historias. La novela se centra en la 
construcción del embalse del Porma, en la provincia de León, que su-
mergió por completo seis pueblos y afectó de forma parcial a otros dos, 
que también fueron expropiados, ya que la mayor parte de sus terrenos 
se situaban en zonas anegadas por el pantano. La novela refleja la ex-
periencia traumática de la desaparición de la historia ancestral de una 
familia vinculada al territorio y explora los efectos del destierro en va-
rias generaciones. Esta novela, junto a otras, construye un imaginario 
del agua en su repentina relación, por ahogamiento, con los habitantes 
de un territorio.

Conclusiones

Este breve recorrido por obras literarias de distintos contextos lati-
noamericanos, incluido Ecuador, y, puntualmente, de España, muestra 
cómo la sociedad y la literatura se entrelazan mediante la producción de 
imaginarios. Aunque el concepto parece definirse por sí mismo, hemos 

11	  Memorias ahogadas de Jairo Marcos y María Ángeles Fernández (2024) en línea, Zenda Libros, https://
www.zendalibros.com/la-narrativa-como-rescate-de-las-memorias-ahogadas/ 
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querido destacar que su núcleo constitutivo es la imagen, ya sea visual o 
poética, que opera como eje para generar significados compartidos. Si-
guiendo a Castoriadis, entendemos que los imaginarios sociales no son 
simples reflejos de la realidad, sino creaciones que instituyen formas 
de sentido. Su lectura crítica, como sugiere Mieke Bal, exige atender al 
modo en que las imágenes funcionan como actos interpretativos que 
moldean nuestra percepción más allá de lo meramente visual.

Desarrollar una consciencia imaginaria (el trabajo activo de esta-
blecer relaciones, reconocer contextos y construir significados rela-
cionales entre las imágenes) es desarrollar el pensamiento crítico, y 
de esta manera comprender cómo la representación de cosas como el 
planeta, el cuerpo, el territorio, el agua, la nación o el futuro cobran 
sentido dentro de los imaginarios sociales que articulan dichas repre-
sentaciones. En tiempos marcados por crisis climáticas, violencias his-
tóricas y disputas de memoria, estos imaginarios operan como anclas 
identitarias, aunque siempre inestables. Su carácter dinámico es jus-
tamente lo que habilita revisarlos, tensionarlos y reconstruirlos desde 
nuevas perspectivas críticas.

El análisis de los imaginarios literarios contemporáneos evidencia 
así el alcance político de la literatura. Esta no solo reproduce o de-
safía las imágenes que regulan nuestra sensibilidad; también crea la 
posibilidad de contraimaginar, es decir, de disputar los imaginarios 
dominantes que restringen lo pensable y lo sensible. Al igual que otras 
expresiones artísticas, la literatura habilita espacios para la interven-
ción social y política, al tiempo que sostiene la memoria de lo perdido 
y acompaña los procesos de reparación de lo vivo.
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La nación como pronombre:
ciudad letrada y

fragmentación en el Ecuador regional 
del siglo XIX

Resumen

Este artículo sostiene que la conformación de la 
nación ecuatoriana es un proceso complejo acom-
pañado de la desarticulación que vive la “ciudad 
letrada” tras el fin de la colonia.  El debate sobre 
la función de las élites intelectuales y su papel his-
tórico en la configuración política de los estados 
latinoamericanos fue propuesto por Ángel Rama y 
es fundamental para entender obras fundamenta-
les de la literatura ecuatoriana como Cumandá o 
la Emancipada. Las dos novelas son el resultado de 
las propuestas de los grupos letrados regionales de 
Ambato y  Loja en un país fragmentado.  Ambas 
novelas, además,  coinciden en que la nación debe 
gestarse como proyecto, en primera instancia, cató-
lico y blanco; alrededor de estos dos valores, giran 
el resto de valores nacionales como: civilizado, te-
rrateniente, modernizador y racista.
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No hay documento de cultura que no sea 
a la vez un documento de barbarie. Y así 
como éste no está libre de la barbarie, 
tampoco lo está el proceso de la transmi-
sión a través del cual los unos lo heredan 
de los otros.

Walter Benjamin
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Abstract

This article proposes a definition of literary imaginaries based 
on two theoretical approaches. On the one hand, Mieke Bal’s 
proposal to conceive artistic creation and cultural analysis 
through thinking with images; and on the other, Cornelius 
Castoriadis’s definitions of social imaginaries and Marina 
Garcés’s notion of counter-imagination. Both approaches 
consider the imaginary as a space of collective thought, so-
cially and historically constructed and transmitted, yet open 
to transformation through art. The article suggests that lite-
rature is one of the most powerful artistic forms for creating 
imaginaries that question collective thought and intervene in 
reality. Through the survey of several contemporary literary 
imaginaries, the political potential of literature to reproduce, 
counter-imagine, and transform today’s society—affected by 
the crises associated with the Anthropocene—is demonstrated. 
Finally, Cristina Rivera Garza’s concept of necrowriting is pre-
sented as a literary strategy that makes imaginaries of death 
visible in an increasingly violent and desolate society.

Keywords: literate city, Cumandá, the Emancipated, Nation 
State.



38

Ximena Margarita Grijalva C.

Red de Carreras de Sociología y Ciencias Políticas del Ecuador

Introducción

Cuanto Walter Benjamin se interroga con relación al pasado, no 
deja de sentir que cuestiona al presente (2008, p. 19). Esta misma idea 
atraviesa a todos quienes trabajan en las diferentes ciencias sociales; 
en mi caso, cuanto interrogo a la literatura ecuatoriana decimonónica, 
lo hago desde el ahora (Benjamin 2008, p. 21). Me mueve la búsqueda 
de reconstruir el pasado, que permitiría dinamitar ciertos relatos hasta 
ahora considerados como verdaderos e incuestionables.

Esta relectura de la literatura ecuatoriana del siglo XIX busca vi-
sibilizar los espacios vacíos –los olvidos–, que ha dejado la teoría ge-
nealogista de la literatura (Cabral 2012, p. 2). La idea es acabar con la 
certeza y proponer las bases para comprender la literatura inserta en 
una sociedad heterogénea, fracturada, en disputa, en resistencia o en 
debate discontinuo sobre el tránsito de un Estado Colonial a un Esta-
do nación (Torres 2020, p. 16). Una nación que responde a contextos 
sociales, políticos, económicos, culturales específicos de acuerdo a la 
semántica importada de los procesos modernos europeos (Mascareño 
2020, p. 101). 

La interrogación parte desde un presente que está compuesto de 
tiempos diversos que no coinciden, pero que se yuxtaponen unos con 
otros (Koselleck 1992, p. 48). Dentro de los tiempos del pasado y del 
presente, existió un tiempo para la literatura. Si bien muchas literatu-
ras latinoamericanas del siglo XIX han sido objeto de innumerables 
estudios, el caso de la literatura ecuatoriana es muy diferente, ya que, 
apenas en las últimas décadas, se han ampliado a reflexiones no canó-
nicas, ha sido objeto de reflexiones, relecturas e inclusive lecturas de 
textos que estaban en el olvido, como las realizadas por César Eduardo 
Carrión y Karina Marín.

A este marco literario-histórico debemos añadir las características 
particulares del contexto de producción de las obras: la modernización 
como proceso histórico y las literaturas menores (Deleuze & Guattari 
1990, p. 29), que protagonizaron a América Latina en el siglo XIX. El 
surgimiento de los Estados y posteriormente de las naciones a partir 
de la ruptura con España, dejó en evidencia la heterogeneidad de estos 
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territorios y las disputas de los diferentes grupos criollos por ocupar los 
espacios de poder dejados por la Corona.

Los Estados Latinoamericanos surgen con algunas característi-
cas comunes: el idioma, la religión, el racismo, la preocupación por 
pertenecer al mundo “civilizado”, la pretensión de “modernizarse” y 
el deseo de incorporarse al mercado mundial. A todas estas caracte-
rísticas comunes, Bolívar Echeverría las enmarca en un solo término: 
“blanquitud”, que va más allá del asunto étnico y que estará presente a 
lo largo de la historia de estas naciones (2009, p. 2) y es posible encon-
trarlas en la literatura del canon.

Los cuidados de este trabajo están ubicados en la literatura, la his-
toria y la política. La literatura proporciona discursos y, a través de 
ellos, pretendo comprender las causas que guiaron a historiadores y 
críticos literarios a centrar todos sus estudios en dos obras canónicas 
y expulsar al resto de producción escrituraria, citando a Iván Carvajal, 
“fuera de la polis” (2022, p. 20). La hipótesis es que estas ficciones so-
brevivientes son los vestigios de la nación. 

Estado de la crítica

Durante más de un siglo, los críticos literarios no se preocuparon 
por reconstruir el archivo que dio origen a lo que entendemos como 
canon o, de forma popular, literatura ecuatoriana. Dentro de esa lite-
ratura ecuatoriana republicana, se incluyen obras escritas en el perio-
do colonial o literatura producida durante la Gran Colombia. No sólo 
se incluye la teoría generacional de la literatura, sino políticamente el 
paradigma genealógico del origen de la nación, es decir, la teoría que 
sostiene que nación y estado nacen juntos (Juan de Velasco 1843, p. 
1).

Para muchos autores, las reflexiones sobre las naciones, naciona-
lismos y nacionalidades han sido agotadas. Sin embargo, para los es-
tudios decoloniales, poscoloniales, coloniales o para la historia de la 
ideas es un debate vigente, pues es evidente que el pasado todavía tiene 
cuentas pendientes y permanentes con el presente. 
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Finalmente, como he señalado más arriba, el asunto tiene que ver 
con mi interés en reconstruir la historia literaria del siglo XIX consi-
derando las diferentes regiones que se incluyeron dentro del estado 
ecuatoriano al momento de su creación en 1830. En cada región hay 
una forma de vida distinta, consecuencia de historias, modos de pro-
ducción y contextos diferentes (Mascareño 2020, p. 106). Por tanto, hay 
diversas modalidades de ethe modernos que se ven plasmadas en la 
producción letrada y literaria de lo que hoy es el Ecuador (Echeverría 
2008, p. 108). En el Ecuador la configuración de la nación y la pre-
sencia de los discursos literarios homogeneizadores son procesos que 
nacen con cierto retraso respecto del contexto latinoamericano.

Acercamiento a la nación y ciudad letrada

Muchos Estados Latinoamericanos se configuraron a partir de las 
ciudades fundadas por Castilla, ya sea sobre las ruinas de ciudades im-
periales, sobre asentamientos indígenas o como lugares de avanzada 
del proceso de conquista y colonización de América. Posteriormente, 
estas ciudades se convirtieron en los centros periurbanos desde donde 
la Corona administraba sus dominios a través de virreinatos, reales au-
diencias, ciudades puerto, capitanías generales. A su vez, fueron los ejes 
administrativos, económicos, militares, religiosos, intelectuales… desde 
donde se implantaba la “civilización” a las diferentes regiones de las de-
nominadas “Indias Occidentales”. Pero estos lugares no fueron homogé-
neos ni respondieron a los mismos intereses (Mascareño 2020, p. 107).

Es decir, las ciudades tuvieron mucha importancia en los sucesivos 
procesos de modernización de América Latina. Dentro de las ciuda-
des hubo una élite intelectual encargada de mediar entre la Corona, 
sus diferentes instituciones y las poblaciones. A este grupo intelectual 
Ángel Rama ha denominado como la “ciudad letrada” que, al servicio 
de Castilla, era la responsable de establecer el marco jurídico, literario 
y político para la aplicación o no de las disposiciones imperiales en el 
nuevo mundo (1984, pp. 4-5). 

Luego de los procesos de emancipación que se extendieron por 
toda América Latina en el siglo XIX, estos grupos letrados, que for-
maban parte de las agencias criollas (Mazzoti 2000, p. 14), pasaron a 
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ser el eje de la administración regional y presidieron los procesos que 
permitieron la creación de los nuevos Estados, ocupando lugares más 
preponderantes en la administración y reclamando para sí el gobierno 
directo en la mayoría de los casos. 

Por lo tanto, me ocuparé de los grupos letrados y sus ideales de re-
gión o nación; en donde los sectores subalternos (Gramsci 1999, p. 152) 
han tenido diferentes formas de ser incluidos por las agencias criollas 
de acuerdo con los intereses de cada localidad: sea como sirvientes, 
esclavos, mitayos, huasipungueros, artesanos, etc.

Ciudad letrada

Han transcurrido más cuarenta años desde la muerte de Ángel 
Rama al igual que de la publicación póstuma de La ciudad letrada. El 
debate sobre la función de las élites intelectuales y su papel histórico 
en la configuración política de los estados latinoamericanos fue pro-
puesto por Ángel Rama.

Desde mi perspectiva, en La ciudad letrada Rama pensó la histo-
ria de los procesos políticos de los intelectuales en América Latina, es 
decir, elaboró una genealogía de la historia del pensamiento latinoa-
mericano a partir de las élites intelectuales de las grandes ciudades 
fundadas por la Corona en América. El texto es una lectura orgánica 
de las ciudades comprendidas como vehículos de construcción de la 
realidad y como mediadoras en los procesos de trasculturación. 

Para Ronela Adorno (1987) la ciudad letrada permite leer a las éli-
tes y sus sociedades complejas: “Por el contrario, el concepto de ciudad 
letrada se refiere a un conjunto de prácticas y de mentalidades que 
no formaban un solo discurso ideológico, sino que eran polivocales” 
(Adorno, 1987, p. 3). Adorno reconoce la importancia de La ciudad 
letrada para los estudios coloniales, ya que describe la forma en que, 
a través de la verticalidad institucional, se socializa el ordenamiento 
escriturario.

Concuerdo con Adorno cuando afirma que La ciudad letrada, nos 
ofrece un modelo de análisis basado en instituciones. Es evidente que 
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Rama pone su acento en las élites letradas al establecer que este grupo 
tiene control sobre la ciudad, y sus transformaciones históricas, desde 
donde los letrados se adecúan a los diferentes momentos históricos.

Por otra parte, Mabel Moraña, en su texto Ilustración y delirio en la 
construcción nacional, o las fronteras de la “Ciudad letrada”, diferencia 
entre los procesos emancipatorios en México o Perú con altas pobla-
ciones y tradiciones indígenas y los de Caracas o Buenos Aires don-
de la “generación patriótica” tuvo un discurso emancipador con gran 
acogida debido a la mínima población indígena (p. 33). Moraña toma 
distancia de Rama y de Anderson, pues considera que sus propuestas 
estudian solo a las élites:

Moraña acierta cuando afirma que Rama centra su reflexión en el 
análisis de las élites; sin embargo, este análisis le permite comprender 
el rol de los intelectuales en el pensamiento político que proveyó de 
un marco teórico a la creación de las ciudades en Latinoamérica y la 
lectura de los procesos históricos en sus distintas etapas de moderni-
zación. 

Posteriormente, Laura Catelli, que parte de los estudios decolonia-
les, sostiene que la Ciudad letrada se centra en las élites intelectuales, 
dejando de lado a la ciudad real. Adicionalmente, observa que Rama 
tampoco considera en su texto el proceso de “racialización” y las rela-
ciones de poder. Anota que el texto de Rama no considera que muchas 
ciudades fueron fundadas sobre las ruinas de culturas indígenas, sobre 
tiangues, sobre templos, sobre imperios... Se establece lo que denomi-
na Catelli (2020) como un principio de “tabula rasa”, es decir, que las 
ciudades no tenían ningún antecedente precolombino (pp. 45-46). 

En El nuevo mundo entre trazos y relatos Carmen Perilli (2020) nos 
recuerda que la escritura formaba parte del poder imperial en donde 
las ciudades fueron importantes. La lectura de los procesos históricos 
para Perilli tienen un corte imperial por una identidad construida des-
de el ‘viejo mundo’. Es decir, Rama sigue en el mundo de los signos 
que perpetúan el poder de la razón ordenada en donde la escritura 
preexiste a la ciudad.
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Se han puesto en evidencia los límites del texto de Rama para com-
prender a las ciudades reales, pues no se establece la relación entre 
sectores hegemónicos y subalternos. En este sentido, considero que 
Rama piensa a la ciudad real en tanto ha sido fruto del diseño de las 
agencias letradas, en donde no se consideran a los grupos subalternos, 
pues el objeto de estudio son las élites letradas y su influencia en los 
procesos políticos en Latinoamérica, que posteriormente, buscaron 
imponerse al resto de las regiones a través del discurso de la nación.

Pienso que la propuesta de Rama de ciudad letrada es un concepto 
problemático y sobrepasa el ámbito semántico, ya que desde mi pers-
pectiva el concepto problematiza el rol de los intelectuales en el diagra-
ma de la vida social y amplía el horizonte del pensamiento, pues dina-
miza el debate sobre los intelectuales y su “servidumbre al poder” en la 
configuración de las ciudades latinoamericanas a partir del siglo XVI.

La ciudad letrada de Rama, por tanto, no es un concepto concre-
to o categoría sobre la realidad que busca dar cuenta de las ciudades 
concretas y sus particularidades históricas, sino que es un concepto 
teórico general que busca dar cuenta del rol de la intelectualidad crio-
lla en el proceso de conquista y luego en el proceso de independencia 
y consolidación de los estados en Latinoamérica.

En definitiva, considero que Ángel Rama, en La ciudad letrada ex-
plicó los ideales sobre los cuales se fundaron y construyeron las ciu-
dades latinoamericanas por parte de los españoles y sus posteriores 
procesos históricos y políticos, su preocupación no fueron momen-
tos específicos, fue un planteamiento histórico. Sin embargo, Rama 
solo enuncia y no analiza a las ciudades puertos, ciudades capitales 
de reales audiencias, de capitanías generales etc., que también fueron 
importantes en la consolidación del poder colonial y posteriormente, 
adquirieron relevancia con la implementación de estados y naciones.

En otras palabras, Rama centra su preocupación en los grupos le-
trados de las ciudades virreinales. En este contexto: ¿qué sucede con 
los grupos letrados de las “otras ciudades” de menor importancia para 
la Corona? ¿Alcanzaron la categoría de ciudades letradas o fueron gru-
pos letrados periféricos, ya que no tuvieron la trascendencia histórica 
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de las ciudades virreinales? ¿Qué sucede con los Estados que nacieron 
en el siglo XIX fruto de esos grupos letrados periféricos? ¿Acaso Rama 
pretende extender su razonamiento sobre las ciudades virreinales a los 
centros urbanos periféricos? Es más, las formas de actuar de grupos le-
trados de ciudades virreinales y periféricas no es congruente, sino que 
terminan por ser contradictorias y hasta incongruentes. 

En Ecuador, la formulación de un proyecto nacional unificado se 
dificulta por la desarticulación de la ciudad letrada. En Quito, capi-
tal del Real Audiencia, durante el periodo colonial se había articulado 
una ciudad letrada periférica, que, en susesivas relacones con los di-
ferentes centros virreinales –Lima o Santa Fe–, disputaba por adaptar 
o no las pautas administrativas del ordenamiento colonial. Desde la 
formación de profesonistas en la Universidad San Gregorio Magno y 
los diferentes entes de adminstración religiosa y civil, la ciudad letrada 
de Quito se desarrolló como un eslavón entre la palestra virreinal y la 
gobernación de corregimientos y obrajes. 

Con el primer grito autonomista, que aprovechó la situación napo-
leónica de España, para declarar independencia administrativa, la re-
primenda fue implacable. Tanto Guayaquil como Cuenta, Pasto, Lima, 
etc. enviaron tropas a desarticular esta propuesta que, de forma para-
dójica, terminó por desarticular a la ciudad letrada más fuerte de lo 
que actualmente sería territorialmente el Ecuador. Sin ese grupo que 
narre e imagine, toda propuesta de una nación masifica termina por  
convertirse en derrota; las ciudades letradas inferiores en el ordena-
miento colonial deberían establecer las propuestas de nacionalización 
de sus relatos regionales en años futuros para articular una nación 
fragmentada, heterogénea. Ya sea por mano del Conde Ruiz de Cas-
tilla o Toribio Montes, no existió un grupo central que, años después, 
pensase a la nación ni administrarse el Estado. 

Nación

Ecuador, a diferencia del resto de naciones latinoamericanas, no 
se desarrolla de forma centrada en un hipercentro urbano, como lo 
fueron Lima para Perú o Santa Fé para Colombia, o Ciudad de Méxi-
co para México. El exterminio de una ciudad letrada céntrica, ubica-
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da geográficamente en Quito, fue una invitación a que los múltiples 
discursos regionales, al ver el espacio vacío, busquen hegemonizar su 
discurso hasta la categoría de nacional. Esto se ve revelado en que la 
mayoría de la producción escrituraria del siglo XIX no proviene de au-
tores quiteños, sino de ciudadanos de otros centros urbanos de menor 
importancia administrativa como Ibarra, Ambato, Loja, etc. 

Para finales del siglo XIX –quiero decir, entre 1875 con la muerte 
de García Moreno y 1895–, abundaban las variaciones de lo que, en 
primera instancia y provisionalmente, podríamos denominar como 
proyectos nacionales. Tales propuestas, derivadas de la producción es-
crituraria de las múltiples agencias criollas, se disputaban la legitimi-
dad de administrar el naciente Estado ecuatoriano. Al contrario de lo 
propuesto por Enrique Ayala Mora, Ecuador no surge como un pro-
yecto nacional criollo (2002, pp. 28-29) ni como gestación terrateniente 
(Quintero & Silva 1998, pp. 68-69), sino como el núcleo conflictivo de 
diferentes proyectos regionales que, mediante la producción escritura-
ria y procesos populares, se disputaban la articulación nacional como 
superación del mismo conflicto que las fundó. 

Para 1875, ya estaba entredicha la efectividad del proyecto nacio-
nal conservador por la beligerancia política del surgimiento de un mo-
vimiento liberal de características mixtas (Echeverría 2017, p. 57). Sin 
embargo, la producción literaria –modalidad parcial de la producción 
escrituraria de la ciudad letrada– se encontraba en plena disputa por 
narrar a la nación a imagen y semejanza de quien la escribiese. Así 
como la constitución del cuerpo legal del Estado era disputada por 
conservadores y liberales, la producción literaria era otro campo de 
conflicto en el que se hacían palpables los diferentes proyectos organi-
zativos o, al menos, la pretensión de nacionalizar un modelo de orga-
nización social determinado. 

La nación es una institución eminentemente moderna que, en el 
siglo XVIII, sirvió de intermediara entre un capitalismo con preten-
siones universalistas y la incapacidad técnica de sostener tal proceso 
global (Echeverría 2008, p. 224). La nación se trata de un dispositivo ci-
vilizatorio que, como totalización parcial, reconcilia la relación proble-
mática entre capitalistas y proletarios (Echeverría 2017: pp.250-251), 
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ya que unifica la contradicción del sistema de reproducción social con 
arreglo capitalista y convierte a la población propietaria en una masa 
de “sujetos legítimos”. Esta lectura, eminentemente economicista, per-
fila de forma parcial el surgimiento de los estados nacionales en Euro-
pa, pero requiere de adaptaciones específicas para poder aplicarse a los 
Estados de América Latina. 

En primera instancia, las naciones no surgen de forma paralela 
a los Estados. En su lugar, surgen de forma posterior como discurso 
aglutinador y legitimador de la identidad de las comunidades que se 
ven administradas por el Estado; primero surge el sistema de adminis-
tración de la vida social y, posteriormente, los discursos de legitimidad 
e identidad que sostienen a la nación (Palti 2006, pp. 50-51). La postu-
ra de que la nación y Estado surgen de forma paralela –en las cuales 
Bolívar Echeverría, Enrique Ayala Mora, Érica Silva y Rafael Quintero 
se adhieren– se insertan en un conjunto de discursos que, según Elías 
Palti, cabe nombrar como “versiones genealógicas de la nación” (2006, 
p. 29).

Economicista y genealogista, la lectura de la nación de Bolívar 
Echeverría se desprende de un valoración organicista sobre el contra-
to social entre proletarios y capitalistas como “propietarios privados” 
(2017, p. 251) para impulsar una modalidad específica del sistema de 
reproducción social, siempre con características capitalistas (2017, p. 
259). El estado nacional resulta del proceso de negociación entre varias 
modalidades funcionales de reproducción capitalista en que se impo-
ne una como acuerdo entre toda la comunidad política (2011, pp. 226-
227), que, en su fondo, es el acuerdo desigual entre propietarios priva-
dos, por imponer su articulación de ethe moderno sobre el resto de los 
pobladores. La apropiación del discurso nacional conlleva los peligros 
de ingresar al mercado global y caer en los peligros de la negociación 
inter-nacional (1998, p. 165).

La nación, antes que una unidad estable, se trata de un espacio de 
contingencia donde la comunidad política –una entre tantas de carac-
terísticas sociales similares– consume identidades pequeñas y desterri-
torializadas hasta que no ingresen al gran consenso de la comunidad 
política (Rancière 2019, p. 53). Todo Estado nacional tiene caracterís-
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ticas plurinacionales en tanto que se alimenta de diferentes modos de 
supervivencia ante el capitalismo global –quiero decir, los múltiples 
ethe modernos– y de que invisibiliza, en última instancia, la lógica de 
la explotación del capitalista (Echeverría 2017: pp-250-251). La nación, 
desde esta intersección entre la lectura economicista y genealogista, 
no considera los modos de narración cultural que describen este mis-
mo objeto.

Para Benedict Anderson, la nación es un artefacto cultural (2006, 
p. 22). La nación es la comunidad imaginada en que los sujetos perfi-
lan la identidad que un grupo social les exige tener de forma plena; a 
su vez, se trata de un espacio imaginado en tanto que los límites de la 
nación no son visibles de forma plena para ninguno de los sujetos que 
conforman la comunidad social de la nación: un hombre no va cono-
cer a todos sus compatriotas, ni todo el territorio o los límites fácticos 
de la realidad nacional (Anderson 2006, pp. 23-24). Tal parentela entre 
todos los compatriotas radica en que son copartícipes de un relato de 
origen particular (2006, pp. 28-29), se familiarizan como miembros de 
un mismo bloque histórico que los ampara y protege.

La historia, cultura y religión son factores contingentes que unen 
de forma identitaria a las naciones y sus integrantes. La nación, en 
concordancia con lo propuesto por Echeverría en su lectura, es un pro-
ceso inserto a la modernidad no solo por su periodización histórica, 
sino por el rol que cumple dentro del proceso civilizatorio de la moder-
nidad como entramado semántico de un periodo determinado (1998, 
p. 142). La nación unifica los modos técnicos –descritos por la apología 
de la economía política– y los procesos culturales relacionados con la 
identidad que describen ambos autores como dos caras de una misma 
moneda. Se disponen a unificar a la población de forma paralela me-
diante diferentes niveles de intervención civilizatoria. 

Ambas propuestas sostienen una invitación al futuro: para Eche-
verría, la conformación del Estado nacional siempre es provisional en 
tanto que solo es un sustituto de la incapacidad técnica del capitalismo 
de organizarse de forma global y directa (2011, p. 228), pero también 
se conforma de la promesa implícita de la desaparición del estado na-
cional ante el surgimiento de un capitalismo global que descoloque a 
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los ordenamientos regionales y unifique a la humanidad en solo sis-
tema de reproducción con arreglo capitalista. Se trata de un proceso 
determinista que el capitalismo reproduce y solo puede frenarse desde 
las disidencias discursivas de una “teoría crítica” desarrollada desde 
el interior del entramado semántico del capitalismo, como transición 
histórica (Echeverría 2017, p. 90).

Para Anderson, la nación se encuentra en la construcción del 
dispositivo cultural como institución legitimada por la historia, pero 
no en la conformación de los planos de posibilidad en que se puede 
proyectar la comunidad imaginada al futuro (Bhabha 2010, p. 13). La 
nación, desde un plano cultural, también implica la narración de un 
futuro promisorio –virtuoso en tanto que cumple con la excitación fi-
nal de los valores instituciones que la sostienen– y la amenaza de una 
ruptura de la encarnación virtuosa (Bhabha 2010, p. 386). El futuro de 
la nación, su profecía, siempre está en vilo, siempre se encuentra en 
una disputa por gestarla de la forma más exitosa en tanto que expresa 
las particularidades de una comunidad específica. 

La conformación de la nación como la forma más conflictiva del 
pronombre “nos-otros”, ya sea en un plano económico o cultural, ex-
presa, de forma meramente gramatical, el imperio civilizatorio de una 
modernidad que se infiltra en cada uno de nosotros por varios frentes 
y que puede historiarse de forma específica en cada caso histórico. Tal 
proceso se relaciona de forma íntima con la producción escrituraria 
dentro de los proyectos nacionales.

Cumandá (1879) y La emancipada (1863)

En ese contexto, tanto Cumandá de Juan León Mera (Ambato) 
como La emancipada de Miguel Riofrío (Loja) expresan el intento de, 
por un lado, llenar la ausencia generada por el asesinato de la ciudad 
letrada de Quito y, por otro, trascender su producción discursiva hasta 
el punto de convertirla en el discurso coordinador del proyecto nacio-
nal. Ambas novelas coinciden en que la nación debe gestarse como 
proyecto, en primera instancia, católico y blanco; alrededor de estos 
dos valores, giran el resto de valores nacionales como: civilizado, terra-
teniente, modernizador y racista.
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Sin embargo, la similitud de ambas obras se diluye en las estruc-
turas y los matices específicos que cada obra desglosa. La emancipada 
(1863) es una advertencia alegórica a la comunidad política: el destino 
de Rosaura –la nación–, si se aleja de los valores cristianos, familiares y 
terratenientes, es indefectiblemente la pérdida de la virtud –expresada 
en la prostitución de Rosaura– y luego la muerte. Es una advertencia 
radical a que la nación puede gestarse de  una forma determinada o, 
caso contrario, el destino es el exterminio y la miseria moral. 

Para Riofrío, la nación es un determinismo necesario para el con-
trol institucional de las pulsiones de los personajes. Ante la inminente 
barbarie, expuesta por el discurso colonial de la dominación histórica, 
las estrategias de organización social del Estado deben rotar alrededor 
de la articulación de proyectos específicos de control racial que sosten-
gan y limiten los límites morales de la comunidad política. La erótica 
alrededor de la actividad política de restricción se convierte en mode-
lo de restricción social en tanto que su modelo alegórico de control 
biopolítico en el cuerpo de Rosaura. 

Para expresar estas valoraciones alegóricas, el estilo de la novela es 
el realismo en tanto que, mediante el asco causado por la descripción 
escandalosa de los hechos, puede invitar al lector a reflexionar sobre 
el terrible destino que le aguarda si no cambia su camino. La técnica 
cumple un rol político en la intención discursiva de la ciudad letrada: 
o se realiza a la nación como proyecto católico o la destrucción espera 
a la vuelta de la esquina. Rosaura es la advertencia literaria del mal uso 
del libre albedrío que los Estados nacionales otorgan, la manifestación 
de una advertencia biopolítica tanática.

Cumandá (1877) de Juan León Mera no difiere en la propuesta de 
nación, sino que desglosa de forma particular lo desarrollado. La no-
vela de Mera rota alrededor de dos puntos de fuga: el tabú y el escape. 
En primera instancia, el autor busca escapar de las disputas regionales 
y, para lograr su objetivo, retira la historia a un paraíso adámico don-
de puede reconstruir la nación de forma libre. De este modo, el autor 
desarrolla una propuesta de nación alejada de las disputas para que, 
al menos en apariencia, no parezca una reconstrucción intencional 
de la comunidad política, sino el descubrimiento de un ordenamiento 
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natural, organicista a lo Herver (Agoglia 1988, p. 41), en el que debe 
insertarse el ser humano.

La obra de Mera condena de forma tajante el mestizaje. La relación 
entre Cumandá y Carlos nunca se consuma porque, si pasase, se reali-
zaría como incesto. La mezcla, incluso en un plano aparente, entre los 
modelos de blanquitud e indianidad no deben mezclarse en detrimento 
de la invisibilización de la población que conforma la nación. Los mes-
tizos se encuentran en un limbo donde, a pesar de no encontrarse iden-
tificado con ninguno de ambos grupos de forma total, se ven destinados 
a buscar blanquearse y ser rechazados de forma tajante por esa misma 
blanquitud que los invisibiliza, pero no los acoge como sujetos plenos.

De forma particular, la realización de Cumandá rompe con la ló-
gica básica, propuesta por Doris Sommer en Ficciones fundacionales 
(2004). No existe una relación erótica y política que, a través de la rea-
lización de las funciones reproductivas, pueda gestar a la nación. La 
concatenación reproductiva es, para Summer, la forma infranqueable 
en que los grupos sociales acuerdan su estabilidad dentro de la inser-
ción de la lógica moderna en el siglo XIX. Sin embargo, el muro in-
franqueable del incesto se convierte en  el espacio liminar que impide 
la realización de Cumandá como parte de las ficciones fundacionales 
latinoamericanas. 

Conclusiones

Estas dos novelas son el resultado de las propuestas de los grupos 
letrados regionales de Ambato y  Loja. Es decir de la Sierra Sur y Cen-
tro (según Maiguashca). El grupo letrado periférico regional nunca vio 
en este género una herramienta civilizadora.  Cumandá tuvo una gran 
trascendencia en la historia de la literatura ecuatoriana, pues duran-
te casi un siglo fue considerada “la novela” ecuatoriana por la crítica, 
para muchos la única novela (debido a la falta de trabajo de archivo). 
En el caso de La Emancipada su aparición es tardía pero no deja de ser 
importante. 

La disimilitud entre los diferentes grupos que se propugnaban por 
reconstruir un relato nacional desde las ruinas de la  destrucción de 
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un centro periférico, como lo fue la ciudad letrada de Quito, describe 
un conjunto de trayectorias históricas en fuga. El centro de esa suce-
sión ordenada de causas y conflictos, somos nosotros como proyección 
social de lo que, de una u otra forma, marca la conformación de la 
comunidad política actual. En palabras del poeta chileno Raúl Zurita: 
“somos lo que no terminó, signo de una continuación conflictiva que, 
en última instancia, es el único argumento de tener un lenguaje arti-
culado: la memoria”. 
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¿Qué es la poesía social y
cuál es su desarrollo en el Ecuador del 

siglo XX?
Una breve descripción 

Resumen

El texto busca dar una breve explicación histórica 
sobre el desarrollo de la poesía social en el Ecuador 
durante el siglo XX. Para ello, en primer lugar se de-
fine qué se entiende por poesía social. En segundo 
lugar, se desarrolla una no exhaustiva revisión de la 
historia de la poesía social en el Ecuador, intentado 
mostrar las relaciones entre los diferentes poemas 
y su realidad histórica. El artículo busca demostrar 
que la poesía social en el Ecuador se estructura 
como uno de los grandes pilares de la lírica en el 
siglo XX debido a la relación que establecieron los 
poetas con su entorno social. Este relacionamien-
to se dio, en la mayoría de los casos, gracias a la 
importante organización y movilización social y 
política que se dio en los círculos artísticos. Así, la 
poesía social no era simplemente un vehículo para 
expresar una visión estética sobre la realidad, sino 
una suerte de compromiso con el entorno cambian-
te.
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Abstract

This text aims to provide a brief historical overview of the de-
velopment of social poetry in Ecuador during the 20th century. 
To this end, it first defines what is meant by social poetry. Se-
condly, it presents a non-exhaustive review of the history of 
social poetry in Ecuador, seeking to highlight the connections 
between the various poems and their historical context. The ar-
ticle seeks to demonstrate that social poetry in Ecuador stands 
as one of the great pillars of 20th-century poetry due to the 
relationship poets established with their social environment. 
This relationship arose, in most cases, thanks to the significant 
social and political organisation and mobilisation that took 
place within artistic circles. Thus, social poetry was not merely 
a vehicle for expressing an aesthetic vision of reality, but a form 
of engagement with the changing environment.

Keywords: social poetry, history, 20th century, artistic circles.
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Introducción

En este artículo buscaré realizar un breve recorrido histórico-es-
tético por las diferentes tendencias poéticas que abordaron problemas 
sociales a lo largo del siglo XX en Ecuador. Pese a lo que se piensa, la 
poesía social tiene una larga y nutrida historia en la lírica ecuatoria-
na, demostrando una relación estrecha entre los poetas y las contra-
dicciones sociales más acuciantes, así como una ya develada relación 
política entre los poetas y varios partidos y movimientos políticos.

Pese a ello, se podría plantear que toda poesía es social, en la me-
dida en que todo el arte se inscribe en una realidad social. Sobre este 
asunto, tratado en la primera parte del artículo, el texto pretende defi-
nir con mayor precisión qué se entiende por poesía social y cuáles son 
sus ramificaciones. Así, se sostiene que si bien toda poesía tiene una 
influencia social, no toda poesía es esencialmente social.

En un segundo momento el artículo espera demostrar la intrínse-
ca relación entre las transformaciones estéticas y las diversas luchas 
políticas (nacionales e internacionales) como uno de los elementos 
explicativos de los cambios formales-artísticos. Así, se divide la com-
pleja historia de la lírica ecuatoriana de acuerdo con los grupos de 
poetas ya sea por sus intereses políticos, estéticos o su relación gene-
racional. 

Es importante realizar dos advertencias. La primera es que, de-
bido al gran número de escritores y al limitado espacio para este es-
crito, se debe considerar que el texto será un fracaso en cuanto no 
logrará dar cuenta de todos los aportes realizados por los vates a la 
rica tradición lírica social. Como todo intento de resumir la historia 
de algo, habrá piezas que se queden fuera y fenómenos históricos 
que no se puedan explicitar con la debida justicia. Las piezas son los 
poetas o, más bien, los poemas que no se alcanzan a describir aquí o 
que desconozco. 

La segunda advertencia tiene que ver con que el adjetivo social no 
se refiere específicamente a esa tendencia lírica de mediados del siglo 
XX que surgió entre los poetas españoles, entre los que se cuentan Ga-
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briel Celaya, Blas de Otero, Gloria Fuertes, Jaime Gil de Biedma. Con 
poesía social me refiero a algo más amplio que explicaré a continua-
ción. 

Por último, quisiera haber incluido ideas y nociones de otros ex-
pertos que hayan trabajado el asunto de la poesía social en Ecuador 
para así contrastar algunas ideas aquí propuestas y darle mayor pro-
fundidad al trabajo. Sin embargo, los académicos dedicados al estudio 
de la literatura no han desarrollado trabajos sostenidos sobre la poesía 
social en el Ecuador del siglo XX de forma amplia y abarcadora. Si 
bien existen trabajos monográficos sobre tal o cual poeta, y en ellos se 
devela una vena política o social, difícilmente dichos trabajos buscan 
superar una investigación acotada a tal o cual autor. Igualmente, los 
trabajos de investigación sobre corrientes poéticas o escuelas litera-
rias se enfocan en su objeto y no se atreven a despegarse de esa cir-
cunscripción metodológica. En este sentido, el actual escrito acepta 
este límite como algo que puede reducir la profundidad del texto, pero 
que también constituye el inicio para un estudio más pormenorizado 
y sostenido sobre la poesía social en el Ecuador. 

Desarrollo

¿Qué es la poesía social?

¿Podríamos entender a la poesía como algo que se encuentra al 
margen de las relaciones sociales? Esta pregunta ha provocado airea-
dos debates durante los siglos XIX y XX. Por una parte, se encuentran 
poetas que defienden la posición del arte como actividad arte relativa 
o totalmente autónoma del desarrollo histórico de la sociedad, a saber, 
que el arte, y en su interior la poesía, logra alcanzar alguna suerte de 
“especificidad” individual, o bien una disposición de la introspección, 
o acaso una independencia de la subjetividad trascendentalmente li-
bre, o tal vez una llave que abre la puerta a la verdad humana, etc. En 
resumen, que la poesía puede abstraerse de las condicionantes históri-
cas y tomar cuerpo gracias al poeta, al “genio y figura”, al espíritu que 
logra alcanzar y expresar la autenticidad humana gracias a su talento, 
la gracia que lo irradia, la habilidad innata u otra cualidad intrínseca 
al individuo o al espíritu que lo posee. Esta ha sido, más o menos, la 



57

¿Qué es la poesía social y cuál es su desarrollo en el Ecuador del siglo XX? 

Revista “Sociología y Política HOY” No 12, Enero - Junio  2026

comprensión estética de la poesía de una buena parte del romanticis-
mo (Bayer, 1965) y de importantes formalistas (Todorov, 1970). 

La otra posición sostiene que el arte, al ser un fenómeno que emer-
ge en medio de los grupos humanos, no puede dejar de expresar los 
intereses, preocupaciones, sentidos, etc., que le otorga la sociedad pre-
cisamente porque el hombre es un ser social. Específicamente, que si 
bien es el poeta como individuo el que escribe poesía, es, además, y por 
sobre todas las cosas, alguien que lleva en su sensibilidad la sensibili-
dad social, de la cual es incapaz de salir o, por lo menos, es incapaz de 
sortear de manera absoluta. De hecho, aunque intente zafarse de las 
preocupaciones sociales, su obra vendría a convertirse en ese intento 
por alejarse de estas; o sea, que incluso si es posible lograr tal propósi-
to, el signo de su obra es la consecuencia del lugar social que ocupa el 
sujeto como referencia de su escape.

En el marco de esta segunda forma de entender a la poesía hay 
muchas maneras de desarrollar el ejercicio poético, como bien señala 
Sánchez Vázquez: por un lado están los vates que sostienen que toda 
expresión poética no es más que una suerte de reflejo inmediato de 
las relaciones sociales; por otro, encontramos a quienes reconocen di-
cha influencia de la sociedad sobre la poesía, pero deciden “ignorarla” 
—fracasadamente, hay que decirlo, porque es imposible esquivarla— 
hay un tercer grupo que intenta tomar esta idea y usarla a favor de sus 
proyectos políticos para la transformación de la sociedad, a saber, si la 
poesía está relacionada con las preocupaciones de las relaciones so-
ciales y parte de ellas, bien puede jugar un papel en la transformación 
social: es el camino de la poesía así llamada “política”. En todo caso, 
todas estas posturas comparten la idea de que toda poesía tiene algo de 
social, ya sea por accidente, despropósito o aceptación (Sánchez Váz-
quez, 1970).

Pues bien, este artículo desea plantear la idea de que si bien el 
poeta siempre está atravesado por la sociedad —es decir, tanto por la 
materialidad (también socialmente construida) que lo estructura y le 
permite vivir, así como por el conjunto de nociones e ideas que lo atra-
viesan y que comparte con los otros humanos—, no todo poema puede 
ser catalogado como social.
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Es importante aclarar, en este sentido, que la designación de lo so-
cial en la poesía tiene, efectivamente, un trasfondo sociológico. Como 
lo expliqué en otro texto (Meriguet, 2017), el arte no puede dejar de 
ser social por sus propias características esenciales. Estéticamente ha-
blando, el ser humano proyecta mediante el arte una humanidad que 
ha sido construida mediante una praxis que no puede ser sino social 
(Marx, 2001). 

Esto, por supuesto, no quiere decir que desaparezca una individua-
lidad pujante en dicha proyección y que otorga, sin dudas, originalidad 
a la obra de tal o cual artista. Sin embargo, la conformación de la ne-
cesidad de proyectar su subjetividad mediante la técnica artística no 
puede desaprenderse del entorno que lo constituye. Sin embargo, no 
es momento de ingresar en asuntos filosóficos que he argumentado en 
otros escritos.

Retomando el asunto anterior, pienso que si bien la poesía siempre 
parte y retorna a una sociedad que la moldea —hasta cierto punto—, 
no la condiciona de manera absoluta; esto no significa que todo poema 
tenga una temática social. Así, sostengo que la poesía social es un sub-
género lírico heterogéneo y amplio, y que por lo tanto tiene cualidades 
específicas. 

Pero ¿cómo reconocer que nos encontramos frente a un “poema 
social”? Algunos dirán que se debe atender a las problemáticas socia-
les que aborda, por ejemplo, cuando se escribe sobre la desigualdad, 
las clases sociales, los grupos humanos, los privilegios, etc. Se podría 
sostener, en este sentido, que también es social la poesía que habla del 
“yo”, pero en relación con los demás, y no como un “yo-poético” pare-
cido a las conciencias flotantes de Berkeley, es decir, como una voz en 
el universo que vaga por ahí percibiéndose a sí misma al margen de los 
demás, si acaso le interesa la existencia de ese “otro”. Si es así, la poesía 
amorosa también es social, porque involucra a un otro. Se podría decir 
que un poema sobre el estado depresivo también lo es si es que el otro 
es la enfermedad. Bueno, como se puede ver, esto es problemático.

Yo pienso que la poesía social, a diferencia de otras variaciones 
líricas, intenta reconocer al otro como un sujeto en sí mismo que se 
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relaciona a su vez con otros, que son seres en sí mismos, y así sucesi-
vamente ¿Pero hay un “otro” que esté al margen de la configuración 
que el “yo-poético” puede darle? Es posible que toda la poesía social 
sea un enorme fracaso en ese sentido, es decir, un intento de escribir 
sobre alguien distinto al yo, si es que definimos que el individuo 
solo se relaciona con el mundo estéticamente desde sus límites in-
dividuales. Si acaso es un fracaso, pienso yo, es un fracaso que ha 
salvado a la poesía en la modernidad de ser un conjunto de símbolos 
marginales y solipsistas, pues ha buscado una alternativa estética 
(en el sentido filosófico, no puramente formalista) que intenta ser-
con-el-otro.

No obstante, sostengo que no existe tal fracaso o, por lo menos, 
no en un sentido absoluto. La poesía social sí logra acercarse al otro 
en cuanto lo interpela: casi la mayoría de los lectores de poesía son 
capaces de mostrar algún tipo de empatía gracias a un poema que lo-
gra remover algo en su interior que puede comprender gracias a sus 
experiencias previas; esto demuestra que la sensibilidad poética tiene 
una dimensión humana, del ser humano genérico, en tanto tiene ex-
periencias similares. 

Además, la poesía social disputa (casi como designio político) cual-
quier posición poética que se asuma como abandonada, sola, ignora-
da, alejada, etc. Con esto quiero decir que la poesía social ha logrado 
también conquistar una suerte de voluntad —en el amplio sentido que 
la filosofía moderna le otorga a este concepto— frente a la poesía en 
general; esta voluntad se expresa en el acto consciente de la escritura 
del poema cuando el yo-poético adquiere o se transforma en un noso-
tros-poético o como un yo-siendo-los-otros poético. 

Esta dimensión volitiva creo que es fundamental para esquivar el 
gran problema de encontrarnos frente a un poema que habla sobre 
algún grupo humano, pero no lo reconoce como un sujeto históri-
co-poético, sino como un ser distante que obstaculiza el desarrollo del 
yo-poético. Así, hay mucha poesía que quiere ser social pero que no es 
más que un profundo reclamo solitario y desgarrador de incompren-
sión de la realidad.
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Esto no es de extrañarse. La poesía decimonónica del joven país 
tenía que aproximarse a las relaciones sociales de una u otra forma. 
En momentos históricos en los que la disputa por la conformación de 
una territorialidad cargada de sentido era apabullante, la poesía épica 
o propiamente política no faltó (aunque no fue la única). 

Y aunque no hayan sido modernistas, solo basta pensar en los ta-
llados versos de José Joaquín de Olmedo (no olvidemos que el primer 
vicepresidente del país fue poeta) o en las aproximaciones líricas y pa-
trióticas de Juan León Mera, un conservador convencido. Incluso el cé-
lebre presidente ultraconservador, Gabriel García Moreno, desarrolló 
una actividad poética —bastante desconocida, por cierto— en la cual 
también expresaba sus preocupaciones sociales y políticas mediante 
versos (Rodríguez Castelo, 2014). Estas expresiones premodernistas ya 
anticipaban una herencia de la cual el modernismo no podría escapar.

Esto es así porque el modernismo ecuatoriano, si bien expresaba 
una visión individualista que alcanzase alguna suerte de ideal de be-
lleza mediante el refinamiento estético, no logró jamás desatender las 
problemáticas de la sociabilidad. Tal vez por ello es que el modernismo 
ecuatoriano fue tan tardío, pues nunca logró desarrollar ese individua-
lismo a ultranza que sí alcanzó en otros países. Pero esta hipótesis de-
bería ser contrastada y probada en otro espacio. Por ahora resta decir 
que no es posible entender el modernismo ecuatoriano, en su profun-
didad y multidimensionalidad sin entender la preocupación social que 
algunos de sus versos expresan. 

	 Realismo social

Ahora bien, en honor a la verdad hay que decir que el modernismo, 
por lo menos en sus intenciones más “estilizadas” (y no tanto en sus 
resultados), intentó alejarse y plantear un universo poético cavernario, 
doliente, distanciado del conjunto para encontrarse a sí mismo en la 
individualidad pujante, lo cual no era extraño para los aires aburgue-
sados que recorrían las letras del momento: la Revolución liberal había 
pasado de ser una revuelta con una gran movilización popular a una 
transformación del estado operada por la fracción más moderada del 
liberalismo, asociado a la cada vez más poderosa banca nacional.
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No obstante, el idilio posparnasiano del modernismo no podía du-
rar demasiado, y menos aún en un país en donde las élites habían creí-
do que el asesinato de Eloy Alfaro, el líder popular de la Revolución 
liberal, habría de mermar un poco las aguas posteriores a la guerra 
civil, pero que en el fondo avanzaba en la línea histórica de las convul-
siones sociales. Los levantamientos populares contra la plutocracia, in-
cluyendo la enorme movilización popular de inicios de los años veinte 
en Guayaquil (que concluirá con el aberrante asesinato de cientos de 
trabajadores a manos del ejército nacional), la creciente organización 
de movimientos y partidos cercanos al socialismo, la crisis cacaotera, 
las influencias de las revoluciones rusa y mexicana, etc., derrumbaron 
las distantes cavernas de la poesía ecuatoriana dando paso a una gene-
ración de literatos que se podría llamar, con propiedad, social. Y si bien 
una gran cantidad de estos escritores con intereses en las relaciones 
sociales puso mayor empeño en la narrativa que en la lírica (piénsese 
en Jorge Icaza, Joaquín Gallegos Lara, Enrique Gil Gilbert, Alfredo Pa-
reja, etc.), hubo quienes apostaron también por la poesía. 

Piénsese en los versos militantes de Pedro Jorge Vera: “La libertad 
y el fusil/en mi vida se han metido” (2014, p. 24); en el rescate de la 
negritud de Adalberto Ortiz y Nelson Estupiñán Bass —de estos dos 
poetas hablaré más adelante—; en la historiográfica prosa poética de 
Atanasio Viteri: “En el Estado de Guancavilcas, sestean caimas en las 
riberas de los ríos: caimas de grandes mandíbulas, espejean desde lejos 
como peñascos” (en Oquendo, p. 16); en las introspección del hermano 
en la poesía de  Alejandro Carrión: “A veces no se sabe dónde da fin la 
noche/y comienza la inmensa tempestad que domina/las horas…” (en 
Oquendo, p. 18); y la poesía del indígena, del obrero y la mujer pobre 
en la lírica de Nela Martínez (esta última olvidada por el canon acadé-
mico): “La Paula no echará el aliento sobre la lluvia/para calentarlo en 
invierno/ni llorará la mala suerte sobre su ausencia/como llora el taita 
que está concierto./El Juancho no esperó el invierto/ni la vida” (2005, 
p. 32).

La característica fundamental de todos estos nombres es que esta-
ban muy vinculados entre sí, sociológica y políticamente. En este sen-
tido, se puede hablar de un auténtico grupo de escritores de una misma 
generación. Además, todos eran cercanos a algún tipo de militancia 
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partidista que no los dejaba indiferentes a las preocupaciones políticas. 
Martínez y Vera eran miembros del Partido Comunista del Ecuador, 
mientras los otros profesaron públicamente su simpatía por el socialis-
mo y la lucha revolucionaria.  Su poesía era, propiamente política, y se 
aproximaba desde el realismo y también desde el posmodernismo de la 
época (no confundir con el posmodernismo en la filosofía).

	 Vanguardias

Durante estos años, hubo varios poetas que no militaron en parti-
dos revolucionarios, pero que sí estuvieron cercanos a estructuras par-
tidarias de la izquierda ecuatoriana y que, evidentemente, escribieron 
“poesía social”. En este apartado quisiera resaltar algunos poemas so-
ciales de tres autores de las vanguardias: Jorge Carrera Andrade, Hugo 
Mayo y Miguel Ángel Zambrano. 

De estos tres, probablemente Hugo Mayo, quien en efecto compuso 
poesía social (pienso en algunos poemas suyos como “El zaguán de 
aluminio” o “La vida es un traspié”), es quien menos trabajo dedicó a 
la poesía de corte social, aunque el tiempo histórico en el que vivió no 
lo dejaba al margen de tal tentación. Son distintos los casos de Carrera 
Andrade y Zambrano. Así, los poemas de Mayo intentan descifrar una 
sociedad incoherente con los ideales humanistas que las vanguardias 
con mayor o menor empeño defendían, y según la cual se encontraban 
amenazadas por un sistema económico y político alienante. No obs-
tante, su a veces “oscuro” lenguaje dificultan ver estas preocupaciones.

Por otro lado, Jorge Carrera Andrade elaboró sendos libros atrave-
sados por las preocupaciones sociales de la época (no nos olvidemos 
su pertenencia al Partido Socialista, llegando a ser secretario general 
del mismo), por ejemplo, en sus libros El tiempo manual (1935), Aquí 
yace la espuma u Hombre planetario (1959). Carrera Andrade no tuvo 
ningún problema con la exploración estilística en cuanto a su poesía 
social. Pasó de la escritura más escéptica y rítmica en poemas como 
“La extrema izquierda” (“Tienes razón, cigarra obrera/de minar el Es-
tado con tu canto profundo./ Ambos formamos, compañera,/ la ex-
trema izquierda del este mundo”), a poemas sociales con un voz llena 
de metáforas asombrosas, como en “Biografía para uso de los pájaros” 
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(“Nací en el siglo de la defunción de la rosa/cuando el motor ya había 
ahuyentado los ángeles”), o con su maravilloso juego en “Hombre pla-
netario”, parte XII, preguntándose “el autómata de ojo de luz verde/
iguala por lo menos a una abeja?” (Carrera Andrade, 2017). Es cierto 
que Carrera Andrade tenía “épocas” en las que se preocupaba más o 
menos por su lírica social, pero es uno de los grandes referentes de 
esta en el Ecuador, afilando sus cañones contra la sociedad capitalista 
tecnologizada que destruye, según plasma en sus versos, la sencillez 
provinciana, campesina y antigua (y por serlo, fugazmente sagrada).

Miguel Ángel Zambrano, también militante de izquierda —célebre 
entre los círculos de abogados por ser uno de los redactores del Códi-
go de Trabajo— es una de las grandes voces poéticas de la época en 
cuanto a la poesía social se refiere y también en términos generales. 
Su inigualable Diálogo de los seres profundos (1957), publicado mucho 
tiempo después de ser escrito, es una de las cimas de la poesía de pri-
mera mitad del siglo XX de América, en donde el autor logra conjugar 
la voz telúrica con las angustias concretas y cotidianas. Escribe: “Aho-
ra ¿en dónde está mi nombre/y en dónde el rastro helado de aquel 
grito?//Cerrando el horizonte vino un viento de cuchillos/en cosecha 
de gritos/que uno a uno caían a cercén” O cuando el poeta transfor-
ma el yo en yo-histórico: “Sí, yo estoy aquí de pie desde hace siglos,/
siglos siempre de pie,/bajo el silencio negro erizado de estrellas,/con 
las manos tendidas al vacío,/también estatua de agua/que el soplo de 
la Noche Infinita/riza de angustia” (Zambrano, 1957).

Además de los poetas del realismo social y de las vanguardias exis-
tieron otros poetas que no dejaron de cultivar la poesía social. Pienso 
en el tardío libro Nuestro canto de Aurora Estrada, en donde se puede 
ver a una poeta distinta de la que escribía poemas fabulosos sobre la 
muerte y el amor; poeta distinta en su preocupación por el devenir 
histórico de América. Pienso también en el César Andrade y Cordero 
de “Efigie de Neruda”. Pienso en los versos históricos y de expresión 
cotidiana de Jorge Reyes en Quito, arrabal del cielo. 

Pienso en la maravillosa obra poética de Augusto Sacoto Arias, en 
donde escribe versos sociales de enorme altura como: “Y en ningu-
na estadística de lágrimas/se sabrá más tarde:/Si eran madres de unos 
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marineros/que a los 20 años injertaron la rosa náutica en su pulso” (en 
Oquendo, 2011, p. 15). Todas estas voces, y también las que no alcanzo 
a mencionar aquí y que merecen su espacio, ayudaron a conformar 
una poesía social durante la primera mitad del siglo XX que definió 
profundidad y carácter, belleza y dolor, trascendencia y cotidianidad; 
poesía alejada del panfleto simple y de la reivindicación carente de 
significados históricos, pero no por ella distante de las experiencias 
populares, ya sean cotidianas o trascendentes.

La poesía social en la segunda mitad del siglo XX

Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, las preocupaciones so-
ciales y políticas se constituyeron en un eje fundamental de toda la 
vida cultural. Ecuador también se vio arrastrado por esta enorme ten-
dencia. Las preocupaciones del mundo postbélico, la reciente pérdida 
del territorio ecuatoriano en la guerra contra el Perú de 1941-1942, la 
Revolución de mayo de 1944 en Ecuador y la Revolución cubana de 
1959, la prolongada crisis económica de los treinta que empezaba a 
mermar con la producción bananera de los años cuarenta, la aparente 
estabilidad política, la mayor politización de amplios sectores de la so-
ciedad como los estudiantes, las centrales sindicales, campesinos, etc., 
generaron un ambiente muy particular para la creación poética. Es así 
como en este período nace una de las generaciones más variadas y, por 
ende, ricas, en lo que se refiere a la poesía ecuatoriana y, particular-
mente, a la poesía social.

	 La generación del 50

En efecto, durante la segunda mitad del siglo XX, la generación del 
50 fue una de las generaciones poéticas más diversas en estilo y más 
rica en temáticas; la poesía social no estuvo al margen de ella. Es la ge-
neración que empieza a cultivar el discurso poético-crítico desde el hu-
mor y la ironía, así como desde la antipoesía. También habrá poemas 
de excepcionalidad histórica e historicista, así como obras completas 
de compromiso político.

Sin embargo, su acercamiento al sujeto social fue diverso. La re-
capitulación simbólica de la historia patria ocupó importantes pági-
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nas en la obra de Jorge Enrique Adoum, como en su célebre poema 
“Prohibido fijar carteles”, donde se aproxima al otro desde la empatía 
conversacional del ser genérico atorado en la vorágine capitalista de 
las regulaciones: “…PROHIBIDO CURVAR A LA IZQUIERDA/ y casi 
PROHIBIDO PISAR EL CÉSPED pisas el césped/porque ibas a caer-
te, luego avanzas, ciudadano/y durable…”; o en sus aproximaciones 
nerudianas escritas en Cuadernos de la tierra en donde se intenta una 
visión general del pasado nacional y patrio: “Me toca en los túneles (la 
memoria, el sueño)/ toparme con mi pasado —huesos de alguien/ con 
asuntos al sol, quehacer de afuera,/ diurno—” (en Oquendo, 2011, pp. 
34-42).

De igual forma, el pasado frecuente del país a la manera de los an-
tepasados comunes fue topado por Hugo Salazar Tamariz de manera 
excepcional y abiertamente política: “En mi mano, /la eterna mano 
que ha construido/desde una oscura cueva hasta una sinfonía, /ha-
brá un cartel ardiendo, /una bandera, /un lirio” (en Rodríguez Castelo, 
1979, p. 45). También hay una aproximación desde las preocupaciones 
del hombre en general, como en Edgar Ramírez, Jorge Torres Castillo 
y, como alerta Rodríguez Castelo, en el último Jacinto Cordero Espino-
sa. Este dejaría poemas de enorme sentido humanista, como cuando 
escribió: “Los labradores en cuclillas detrás de las puertas/tienden el 
manto del campo” (1979).

En cuanto a la crítica más afilada y aguda encontramos a varios 
poetas. Los ya mencionados Salazar Tamariz y Adoum cultivaron de 
forma inteligente este estilo propio de la ironía mordaz sobre el otro, 
como sucede también con algunos poemas del último Efraín Jara Idro-
bo, conversacional y brillante: “¿manuel cómo mismo es la muerte? / 
¿verificas en el cuándo sin cuando/en que tu resplandor y turbulencia/
se han disipado…” (en Oquendo, 2011, p. 300). En este caso, por ejem-
plo, el poeta alcanza uno de los grandes anhelos de la poesía social: 
hablar de uno mismo y del otro como si se hablara de todos los unos 
mismos y de todos los otros.

Si Ecuador tuvo un poeta que logró mantener este estilo cercano 
a la poesía social casi toda su carrera poética y de manera límpida, 
preclara y atronadoramente inteligente fue Euler Granda, quien partía 
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desde la antilírica, o tal vez mejor sería mejor decir que partía desde 
el ser humano partido y lo diseccionaba cartesianamente, minucio-
samente, quirúrgicamente (como hacen los médicos, gremio al cual 
pertenecía): “De un puntapié/acabar con la ventana./ Desde el último 
piso/tirar el terno nuevo”. El autor nos invita a pensar en la frontali-
dad del clasista agravio, como cuando escribe: “A Ustedes/mismo a 
Ustedes, / los apellidos catedrales, /a Ustedes ungidos/que se drogan 
con las emanaciones/de los sobacos de Dios/a Ustedes los dueños del 
país/y de los capitales (…) los que vamos a morir los escupimos”. Poe-
sía social que parece abandonar las grandes riadas humanas para cen-
trarse en el individuo alienado y, por ello, absolutamente social (Gran-
da, 2017, pp. 32-67). 

Esto se nota, igualmente, en la poesía humanista de Alfonso Ba-
rrera Valverde: “Únicos propietarios, los gorriones/reconquistan abril 
desde los muros”; o en la asombrada obra de Eduardo Villacís Meytha-
ler: “Los compañeros de clase/ le escribieron sus nombres/ en el yeso/ 
y yo falsifiqué la firma/ de su madre/que murió en otra sala”. También 
en la obra de Fernando Cazón Vera, que juega entre la historia y la 
“herejía”, cuando habla sobre Jesús, la oración o la historia inmutable: 
“Nosotros matamos al redentor/por expreso encargo de los mercade-
res/que se habían apoderado del templo” (en Oquendo, 2011, pp. 325-
375). 

Es decir, se abre un delta en la poesía social ecuatoriana hacia algo 
muy curioso: la metáfora se convierte en el propósito y no en el medio; 
se habla de la cotidianidad más obtusa que permite, si se elabora con 
cuidado, conceptualizar los problemas amplios del nosotros-poético 
como si se tratase del habla de uno: este artilugio, sostengo, es novedo-
so en la lírica ecuatoriana y aparece en esta generación. 

Es cierto que esta nueva posibilidad poética abrió caminos lingüís-
ticos a muchas nuevas aproximaciones, como sucedió con la experi-
mentación del lenguaje en Adoum, Edgar Ramírez Estrada y otros, 
como se ve en la estructuración alternativa de la lectura (recuérdese el 
famoso Sollozo por Pedro Jara de Jara Idrovo). Sin embargo, son inten-
tos que vieron en el poema la propia alternativa de la crítica, a saber, 
la lírica contenía en sus posibilidades la emergencia necesaria para la 
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crítica. Este último elemento se incorpora al espíritu de la poesía so-
cial ecuatoriana: ya no sólo bastaba la descripción del otro-poético y la 
voluntad del acercamiento a las relaciones sociales, sino que además 
era necesaria la crítica: el humor y la ironía fueron herramientas predi-
lectas para cultivar este aspecto durante la segunda mitad del siglo XX.

	 César Dávila Andrade

Un acápite aparte en la historia de la poesía social lo constituye la 
lírica de enorme sentido temporal y espacial de César Dávila Andrade. 
Su poesía social fue muy especial, porque, a veces, parece un discurso 
de desgarro metafísico y, otras, se acerca a la visión ejemplar y simultá-
nea del humano antiguo y vanguardista. Pese a todo, se puede coinci-
dir en que su mejor poema social (y probablemente uno de los mejores 
poemas que ha dado la poesía ecuatoriana) es “Boletín y elegía de las 
mitas”: obra furibunda, desgarradora y premonitoria (por lo menos en 
su sentido político). Dávila Andrade acepta el enorme reto de nombrar 
a los sujetos de su poema, y sus hombres y mujeres son el indígena 
histórico: Atampam, Pumacari, Lema, Guamancela. 

Sus lugares son las duras sierras: Chorlaví, Chamantal, Niebli, 
Quinchiriná. Pero más importante aún, al nombrarlos se-nombra no 
desde el paternalismo pequeñoburgués (auténtica enfermedad infan-
til de la poesía social), sino desde la sinceridad humana de los cam-
pesinos pobres y su expresión idiomática, de los conquistados, de los 
que son capaces de reinventar el mundo con base en su destrucción: 
“Y bajo ese mesmo Cristo, / negra nube de buitres de trapo vinieron. 
Tantos. / Cientos de haciendas y casas hicieron en la Patria. /Miles de 
hijos. Robos de altar. Pillerías en la cama. / Dejáronme en una línea del 
camino” (en Rodríguez Castelo, 2011, pp. 220-245). 

“Boletín y elegía de las mitas” es probablemente el cénit de la poesía 
social de esta generación porque, pese al sabido sufrimiento, es fresco 
en su desgarro, como una herida recién abierta por el látigo centenario 
de la pobreza, la tortura y la vacilante esperanza; pero, esperanza, al 
fin y al cabo: “¡Vuelvo, álzome! /Levántome después del tercer siglo, 
de entre los Muertos!/¡Con los muertos vengo!” (en Rodríguez Castelo, 
2011, pp. 220-245). 
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	 Poesía de la negritud

La segunda mención se la debe hacer a algo que fue más que una 
posición estética; que, más bien, terminó siendo una apuesta de vida 
que se extendió por todo el siglo XX. Me refiero a la poesía que fue 
bautizada como “de la negritud”. Sin duda, los tres grandes nombres 
que surgen son los de Adalberto Ortiz, Nelson Estupiñán Bass y An-
tonio Preciado. Esta poesía es una poesía total. Es cierto que es poesía 
social, pero al mismo tiempo es poesía intimista, romántica, histórica, 
a veces erótica y también hay mucho de poesía mitológica y épica. En 
mi opinión, y esto puede resultar polémico, esta multiplicidad de te-
mas emerge porque es un poco estúpido intentar caracterizar la poesía 
de un pueblo bajo un solo propósito estético. Esta poesía muestra las 
amplias preocupaciones que tiene el pueblo de los negros en Ecuador. 
Como toda poesía de un pueblo, reducirla a un carácter folclórico es 
un tapiñado acto de incomprensión. 

Sin embargo, poetas como los mencionados (y muchos otros) lu-
charon política y artísticamente por expandir una voz poética que exis-
tía previamente hacia otros pueblos y, como todo acto poético, hacia el 
propio pueblo. Por ello, al expandir la garganta y voz, tenían que hacer 
poesía social. Era necesario hablar de los otros como uno, y del uno en 
los otros, de las voces históricas, de las costumbres resistentes, de la 
desaparición de los antepasados y de su aparición mesiánica.

Desde las rimas maravillosamente altaneras y reivindicativas de 
Estupiñán Bass: “Y ahora que yo ya te dije/más o menos lo que soy,/
preséntate para ver/frente a qué cantor estoy”; pasando por la poesía 
militante, internacionalista e inteligentísima de Ortiz: “Mi amigo pe-
luquero,/cree, a pie juntillas, en todas las noticias/de la prensa Unida 
y Asociada (…) Pero debo sufrir su silla pasando una semana,/ con un 
escalofrío, mirarme en el espejo/y acordarme de la inocencia y sacrifi-
cio de los Rosenberg,/porque tengo un pelo muy difícil/y él es un hábil 
peluquero”; hasta llegar al universo poético de Preciado que se expan-
de y se sacude en nuestras narices: “Pues bien/me haré una flauta,/
compondré una canción a mi asesino,/y la saldré a tocar todas las lu-
nas/a lo largo de todos los caminos” (en Oquendo, 2011, pp. 432-453). 
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Por esta amplitud estética, existencial y lírica he defendido en otros 
espacios (Meriguet, 2024) que la llamada poesía de la negritud es poe-
sía universal siendo negra, y en ese aparente oxímoron, radica su ma-
ravilla estética inigualable en las letras ecuatorianas. [2]

	 Militancia y contracorriente

La tercera mención especial que quisiera hacer es la de la poesía 
propiamente política durante la segunda mitad del siglo XX. Si bien es 
cierto que la tradición de la poesía política se mantuvo sana desde la 
generación de poetas cercanos al realismo social hasta la generación 
del 50 y del 70, la Revolución cubana y la organización de grupos in-
surgentes en toda América Latina dio cabida especial a las creaciones 
poéticas abiertamente autodenominadas “políticas, revolucionarias o 
insurgentes”. 

Asimismo, esta tendencia se vio fortalecida por el enorme auge que 
tuvo el movimiento estudiantil (sellada con la ignominiosa matanza 
de universitarios por parte del Ejército Nacional en la Casona de la 
Universidad de Guayaquil) y la organización de trabajadores (que al-
canzó su unidad con la alianza de las tres centrales sindicales en el 
Frente Unitario de Trabajadores y que sus huelgas nacionales paraliza-
ban la economía nacional), ambas organizadas alrededor de partidos 
comunistas, socialistas y demás agrupaciones revolucionarias.

En este caso se alza la figura de Jaime Galarza. Militante de parti-
dos comunistas y de organizaciones insurreccionales, Galarza apostó 
por una creación poética alejada de las más exquisitas preocupaciones 
estéticas para tomar la poesía por el cuello y hacerla decir sus verda-
des más pragmáticas y acertadas, como cuando habla del burgués y 
nos dice: “Nos ilustra en el arte/de los cuernos, el coche y la corbata, 
/y para que aprendamos/a comer con decencia/se nos sienta en el pla-
to./ Si el burgués no existiera/habría que inventarlo” (Galarza, 1999, 
p. 35).

2	  El asunto sobre la universalidad de la poesía de la negritud en Ecuador lo traté en un ensayo sobre la 
obra de Antonio Preciado recogido en una antología del autor (Mériguet, 2024).
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Este espíritu de época de ruptura con el viejo orden, como sucedió 
en Europa tras las revoluciones francesa y rusa, hizo aparecer a un gru-
po de poetas que intentó quebrar las viejas formas, anunciar nuevas 
voces, darle un patazo en la espalda a la poesía: fueron los tzántzicos, 
entre los que se encontraban Alfonso Murriagui, Ulises Estrella, Ra-
fael Larrea, Humberto Vinueza y Raúl Arias. Poetas que recitaban de 
espaldas al público, que montaban estrados en las fábricas, que se bur-
laban de los “altos” poetas. Su poesía no solo estuvo contenida en sus 
palabras (que, pese a lo que dicen algunos críticos literarios, era muy 
poderosa y ácida), sino que la poesía (y de su enunciación pública) era 
un acto de aprecio al sentido popular y de desprecio a las buenas for-
mas poéticas. Raúl Arias escribió: “Qué rápido el pobre para devorar 
su sopa/Qué rápido el amante para devorar su mirada (…) Qué rápida 
la vida que ni empieza ya termina” (2021, p. 28).

	 El realismo callejero

Hay otro grupo de poetas se acercó a la poesía social desde la propia 
experiencia de la cotidianidad más “sucia”, más “esperpéntica”, más 
original y barrial. En Guayaquil, Agustín Vulgarín y Fernando Artie-
da, y en Quito Bruno Pino, lograron extraer de la urbanidad proletaria 
o semi proletaria (a veces marginal) voces poéticas que estaban a la 
orilla de la poesía social histórica, trascendental e incluso de algunos 
poetas abiertamente políticos. 

Vulgarín, hablando de todas las mujeres, nos dice: “de escanciar 
el agua de los mares,/de enceguecerse con bandada de estrellas:/há-
gase —dijo ella—, pero luego, muera”. Artieda mantiene esta visión 
antropológica cuando narra la procesión fúnebre del cantante más 
famoso que tuvo el Ecuador, Julio Jaramillo, con sus célebres versos 
retumbando en el puerto: “Un borrachito/con una botella de trago en 
la mano temblorosa/decía:/ahora solo nos queda Barcelona/ahora solo 
nos queda Barcelona”. 

Bruno Pino, el ignorado titiritero y poeta callejero, escribió con su 
natural desenfado ante la muerte: “HOY MURIÓ UN HOMBRE/que 
siempre fue puntual/creía en Dios/y era muy bueno (…) tenía mujer 
y nueve hijos, /un hombre de pueblo /, /decían que era borracho, /
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alguien que existió /por compromiso /con los perros”. También Rubén 
Astudillo y Fernando Nieto Cadena se aproximaron a la poesía social 
desde las expresiones cotidianas, sexuales y humanas con intenciones 
de desacralizar la poesía en sí, de hacerla más cercana. Nieto Cadena 
escribió: “para el escritor la literatura es más o menos una socializa-
ción de sí mismo/la literatura es la manera más agradable de ignorar la 
vida/ de acuerdo chévere/¿Y?” (en Oquendo, 2011). 

Pese a que nació casi treinta años después que estos últimos poetas, 
Pedro Gil me parece una de las voces poéticas ecuatorianas que sostie-
ne esta joven tradición de expresar al pueblo profundo sin necesidad 
de retruécanos academicistas o metafísicos, y que sin embargo no se 
agota; todo lo contrario: resurge sin miedo a marcar la posición pro-
pia y la del otro: “Vergajito vergajea la erudición de las palabras y la 
gramática/impresión de/que criptográficamente/los filósofos y poetas 
siempre hablaron/huevadas”. 

Sin embargo, esta última posición también encuentra su límite 
cuando nuevos poetas intentan imitar este estilo de poesía y dejan 
de hacer poesía social para hacer poesía sobre la sociedad, que no es 
lo mismo. La primera busca ser con-el-otro, hacer del sujeto poético 
un ser humano, social, genérico al tiempo que la critica (y toda crí-
tica tiene en el fondo un profundo deseo de cambio), mientras que 
la segunda diagnostica distantemente los problemas sociales de forma 
“inmunizada”, barata, distante, pese a que usando señas de lenguaje 
popular termina por ser inauténtica: “falseta”, como dijo el propio Gil. 
La poesía social de signo “popularico”, como la llamó Violeta Parra, 
debe mantener un nexo auténtico con el pueblo, y no artificialmente 
desgastado.

Una conclusión posible

Me gustaría profundizar con este recorrido histórico de la poesía 
social, pero el espacio es limitado. Como lo anuncié en un inicio, este 
intento de recorrido histórico es un fracaso. He dejado fuera a tantos y 
tantas buenos y buenas poetas que elaboraron auténtica lírica social, 
como Félix Yépez Pazos, Raquel Verdesoto, Gonzalo Espinel Cedeño, 
Simón Zavala Guzmán, Iván Oñate, Raúl Vallejo, Fabián Guerrero, 
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Roy Sigüenza, Huilo Ruales, Fernando Iturburu y tantos otros que de-
jaré de mencionar porque se me va a olvidar alguno y no quiero faltar 
a la obra de tantos poetas.

Pese a esta certera evidencia, lo cierto es que hay quienes han in-
tentado reducir en estos veinte años de siglo XXI la poesía social del 
siglo XX a la poesía panfletaria. Esto, obviamente, es un desesperado 
intento por atacar una tradición poética que tiene profundos orígenes 
en la historia de la poesía ecuatoriana. Tal vez por eso es que hay poe-
tas que reniegan de sus “antepasados” y creen que haciéndolo están 
siendo verdaderamente “iconoclastas”. Pero deben saber que incluso 
la iconoclastia tiene su historia.

Es cierto que lo que aquí he entendido por “poesía social” es bas-
tante amplio. Sin embargo, me parece perjudicial reducirla únicamen-
te a la poesía política que, si bien es social, no es toda la lírica y antilíri-
ca social. Tal vez esta dificultad es que, exceptuando la generación “del 
realismo social”, Ecuador no volvió a tener una generación entera de 
escritores dedicada particularmente a los problemas que emergen en 
las relaciones sociales y en la que el poeta intenta darle sentido y forma 
(o de-forma) en sus palabras. 

Tampoco hubo en el siglo XX ecuatoriano una gran guerra civil 
(nuestro mayor conflicto interno armado duró cuatro días), a la mane-
ra de la España de los treinta, en donde los poetas se vieron obligados a 
tomar partido. La poesía social se diseminó en todas las generaciones y 
en casi todos los poetas porque, a mí parecer, los poetas no intentaban 
alejarse de su realidad, de su entorno, de su sentido más propio, sino 
que eran profundamente conscientes de la deriva de su país, es decir, 
tenían una identidad nacional a la que no renunciaron jamás (excep-
tuando un par de casos célebres). Este tipo de preocupaciones no podía 
sino hacer que, de vez en cuando o casi todo el tiempo, los poetas aten-
dieran a su realidad de manera colectiva y no como individuos aislados 
y alienados del otro. 

Hoy en día, muchos poetas ven al otro con sospecha, con recelo, 
con sensación de ser seres ajenos y raros, distantes, extraños, únicos, 
etc. ¿Cuál es la alternativa? No lo sé con seguridad. Una hipótesis que 



74

Pablo Raymond Meriguet C.

Red de Carreras de Sociología y Ciencias Políticas del Ecuador

ronda mi cabeza es que el siglo XX estuvo tan cargado de fenómenos 
como movilizaciones sociales, revoluciones, intentos de transforma-
ción social, auto-reafirmación de clase, luchas anticoloniales, unida-
des internacionalistas, etc., que los poetas se vieron arrastrados (unos 
más, otros menos) por este enorme cause popular. El repliegue de las 
fuerzas revolucionarias a finales del siglo XX también replegó el inte-
rés estético de la poesía política, social y popular, aunque aún pervive 
en la lírica por la propia naturaleza del país, a saber, la de la inestabi-
lidad social, la creciente desigualdad y, ahora más que nunca, el au-
mento de la violencia que no puede dejar a un artista serio indiferente. 

Quién sabe si este nuevo ciclo de violencia en el país restructure el 
interés por la poesía social, así como sucedió tras la masacre de 1922. 
Por lo pronto puedo decir que hay una gran tradición poético-social 
que no debe ser ignorada si es que se quiere entender la historia de la 
poesía ecuatoriana. Se podría decir, sin miedo a equivocarse, que es 
una de las grandes ramas del árbol lírico ecuatoriano.
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Abstract

Over time, the struggle of the Afro-Ecuadorian people has sou-
ght to strengthen their identity traits and the recognition of their 
culture, understood as the diverse ancestral manifestations 
and traditions such as music, dance, sports, gastronomy, oral 
tradition, and literature, among others. This process responds 
to the need to highlight the bias in their historical representa-
tion in order to revalue and revitalize the different represen-
tations and meanings of Afro culture and its worldview. This 
article specifically addresses the dialect of Afro-Esmeraldeños 
in relation to its origin, structure, and characteristics, with par-
ticular attention to its intentional use by the author Yuliana 
Ortiz in the novel Fiebre de carnaval as a narrative strategy 
aimed at transmitting an identity trait and a distinctive feature 
of the Afro-descendant community. It also considers how the 
Afro-Esmeraldeño dialect constitutes a fundamental cultural 
element in the speech of a specific region of Ecuador, the pro-
vince of Esmeraldas. In this regard, the article highlights the 
use of the Afro-Esmeraldeño dialect as an aesthetic-literary 
resource in Fiebre de carnaval and explores its socio-historical 
origins, which stem from contact with the Atacame language 
and subsequent linguistic variations resulting from the African 
diaspora. Furthermore, it emphasizes Ortiz’s intentional use of 
the Afro-Esmeraldeño dialect as a means of cultural vindica-
tion through its main dialectal features, which serve both as di-
fferentiating resources and as elements of identity affirmation 
of Afro culture, particularly in the Esmeraldas region.

Keywords: dialect, vindication, revaluation, resignification, 
identity, afro culture, afro-ecuadorian-esmeraldeño.
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Introducción

El lenguaje es el mapa de una cultura, te dice de dónde 
viene su gente y a dónde se dirigen.

Rita Mae Brown

El estudio del dialecto como manifestación y revitalización cultu-
ral va más allá de las variaciones lingüísticas empleadas en su uso, son 
parte de un constructo identitario ancestral derivado de procesos his-
tóricos sociales. En la novela Fiebre de carnaval publicada en el 2022 
se puede encontrar una simbiosis entre el dialecto autóctono y la fic-
ción literaria como estrategia creativa utilizada para reapropiarse de 
la realidad y la historia del pueblo afrodescendiente en esta zona de 
Esmeraldas. 

Este artículo recoge un conjunto de conceptos y planteamientos 
contenidos en diversas investigaciones de autores tales como Sandra 
Pinzón, Jorge Gómez, Pedro Falcón, Luis Mamani e Iván Rodrigo 
Mendizábal entre otros, que coinciden en afirmar que el origen y uso 
del lenguaje es parte estructural de los pueblos y de su identidad. Estas 
aproximaciones permiten, además, explicar el peso del lenguaje y sus 
usos dialectales en la cultura, junto con el desarrollo y fortalecimiento 
de las tradiciones y costumbres de los pueblos. 

Por esta razón, es necesario partir desde la importancia y reconoci-
miento que tiene el dialecto afro en la cultura afrodescendiente, y más 
específicamente en la zona de Esmeraldas, provincia costera del Ecua-
dor. El dialecto afroesmeraldeño es una parte integral de sus manifes-
taciones y tradiciones de origen ancestral provenientes de la diáspora 
africana en este lugar. El dialecto afro es el principal elemento derivado 
de un conflictivo y complejo proceso de construcción identitaria desde 
la llegada de los primeros esclavos africanos a territorio ecuatoriano.

 En este artículo se plantea que el uso del dialecto en la novela 
de Yuliana Ortiz abre la puerta al lector hacia una aproximación y 
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conocimiento de la cultura del pueblo afroecuatoriano, que le per-
mite identificar sus características y rasgos más distintivos. Yuliana 
Ortiz incluye formas dialectales afro en su obra como una forma 
de resistencia político-cultural frente a los usos hegemónicos del 
lenguaje marcados por la exclusión racial y la hetero normatividad, 
buscando resignificar y revalorizar la cultura afro a través del dia-
lecto. 

Metodológicamente este estudio utiliza el análisis sociolingüísti-
co del dialecto afroecuatoriano a fin de entender las continuidades, 
variaciones y usos actuales en la zona de Esmeraldas por parte de los 
afrodescendientes, así como valorar este como instrumento de reco-
nocimiento identitario y relación intercultural. La aproximación her-
meneútica hacia la novela permite conocer los significados y senti-
dos que la obra ofrece al lector respecto al desarrollo de la cultura 
afroesmeraldeña y sus manifestaciones. Además, la utilización de una 
herramienta cualitativa como la entrevista, que se llevó a cabo el 9 de 
junio de 2024 en la Feria Internacional del Libro en Quito, revela la 
postura e intención de la autora en relación con el rescate de sus ras-
gos ancestrales por medio de la identificación de matices dialectales 
de la oralidad afroesmeraldeña y revela su intencionalidad de rescatar 
dicha oralidad, núcleo central de la identidad de este pueblo desde la 
colonia.

El análisis del dialecto utilizado en la novela Fiebre de carnaval 
evidencia varias cosas: en primer lugar, la identidad lingüística del 
afrodescendiente a través del dialecto afroesmeraldeño; por otro lado, 
el proceso de resignificación, revalorización y revitalización de la cul-
tura afro trabajada por la autora a través de la inspiración simbólica 
en su obra, en clara confrontación con los paradigmas fenotípicos ra-
ciales creados por los poderes coloniales para la dominación de los 
esclavos africanos y sus descendientes, hasta hoy vigentes; en tercer 
término, la emergencia de una nueva y diferente narrativa asentada 
en las diversas expresiones y manifestaciones del pueblo afrodescen-
diente. La incorporación del dialecto afroesmeraldeño en la narrativa 
de Yuliana Ortiz potencia la creación de una literatura más orgánica, 
dinámica y verosímil sobre este pueblo.
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Aproximación sociohistórica del pueblo afroecuatoriano 

Originalmente la palabra negro ha estado asociada históricamente 
con la esclavitud y dominación histórica de las cual fueron objeto en 
el pasado los afrodescendientes, y posteriormente con problemáticas 
sociales como el racismo y discriminación. De esta forma, al hablar del 
estudio del dialecto afroesmeraldeño en este trabajo como forma de 
reivindicación cultural conlleva la idea de una exclusión preexistente 
aún en el lenguaje hacia los afrodescendientes. Sin embargo, en la ac-
tualidad “el término Pueblo afrodescendiente se les atribuye a todos 
aquellos descendientes de africanos que sobrevivieron a la trata escla-
vista ocurrida entre los siglos XVI y XIX” (Sánchez & Campoalegre, 
2023). Concuerda con esto John Antón (2018) explicando que el térmi-
no afrodescendiente en este aspecto “es una deconstrucción epistémica 
y gnoseológica”(2018, p. 3), que ha servido para su autoidentificación 
como sujeto poseedor de derechos y resignificación cultural de lo ne-
gro, a través del leguaje cambiando así este paradigma histórico. 

Sobre la llegada de los afrodescendientes al Ecuador varios histo-
riadores como el Padre Rafael Savoia, Fernando Jurado Novoa, Ju-
lio Estupiñán Tello, José Alcina Franch, Luisa Raquel Báez, Juan 
Pablo Pezzy y Jean Kapenda, entre otros, coinciden que debe ubi-
carse desde el momento mismo del descubrimiento de las costas de 
Esmeraldas en 1526. Posteriormente en1553, un barco proveniente 
de Panamá con rumbo a Perú perteneciente al mercader Alonso 
de Illescas, naufraga en las costas de Esmeraldas cargado de escla-
vos entre quienes se encontraba el Cimarrón Antón, quien guio el 
grupo de libres hacia la construcción de un reino libre. Él cronista 
Miguel Cabello de Balboa también se refiere a otro liberto, Alonso 
de Illescas, que creó alianzas estratégicas con los indígenas con el 
propósito de conservar la autonomía y la libertad del territorio de 
Esmeradas de manos de la Corona Española. Se funda así un te-
rritorio ligare con gobierno propio llamado República de Sambos. 
(Antón Sánchez, 2011, p. 73)

Con relación a los primeros asentamientos de los afrodescendien-
tes en la provincia de Esmeraldas, Kattya Hernández (2022, p. 88) re-
lata los principales hitos que fueron fundamentales para la incursión 
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y posterior asentamiento en este territorio. En primer lugar, la hui-
da de 23 cimarrones guiados por Antón en las costas de Esmeraldas 
para conformar los llamados palenques lo cual, en el año 1575, para 
lograr, después, en 1577 un otorgamiento o provisión real que conlleva 
el perdón por el delito del cimarronaje. Los palenques de cimarrones, 
que constituían pueblos pequeños formados por los cimarrones y que 
además tenían una organización social propia, son una prueba con-
creta del proceso de resistencia comunitaria” (Vicariato Apostólico de 
Esmeraldas & Centro Cultural Afroecuatoriano, 2009). 

Más tarde, en el año 1600, obtuvieron la Carta de libertad enviada 
por Alonso de Illescas, quien muere en 1598, antes de ser aceptada la 
propuesta. 

Proveniente de África, fue vendido como esclavo en Sevilla, donde 
aprendió la cultura europea. Radicado su amo en el Perú, en un 
viaje de comercio la nave que lo transportaba naufragó frente a Es-
meraldas alcanzando la costa y la ansiada libertad. Con su lideraz-
go logró articular a indígenas y africanos, luchando por mantener 
la autonomía de la región con independencia de la injerencia espa-
ñola. Debió luchar fuertemente para conseguir el respeto de las au-
toridades coloniales a través de pactos de mutuo beneficio. (Alonso 
de Illescas – Presidencia de la República del Ecuador, 2018)

Las luchas históricas de carácter político del pueblo africano por 
su libertad y defensa del territorio en la provincia de Esmeraldas don-
de hicieron sus primeros asentamientos fueron, sin duda, el punto de 
partida para que otras comunidades afros a nivel nacional logren la 
organización de sus territorios, bajo los preceptos de libertad y rescate 
de su identidad cultural.

En el censo del 2022 las cifras del Instituto Nacional de Estadísticas 
y Censos, INEC detalla la existencia de una población de afrodescen-
dientes en el Ecuador que alcanza una cantidad de 814 468 personas; 
de los cuales 343 408 se identifican afroecuatoriano/a, 225 804 como 
negro/a y 245 256 como mulato/a. Además, se puede observar que la 
provincia de Esmeraldas cuenta con la mayor concentración de afro-
ecuatorianos con una cantidad relativa de 297 927, de los cuales 110 
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129 se identifican como afroecuatoriano/a, 116 500 como negro/a y 71 
298 como mulato (Pillalaza, 2023, p. 14). Entonces, los datos estadísti-
cos resultan importantes para contextualizar la realidad mostrada por 
la autora en la novela de cómo la trayectoria histórica marcada por la 
oralidad con sus variantes lingüísticas ha sido parte de estos cambios 
identitarios sociohistóricos que muestran ahora una autoidentifica-
ción diversa. 

Dialecto afrodescendiente

El dialecto afroesmeraldeño proviene de una lengua indígena des-
aparecida y catalogada como esmeraldeño o atacame que existió en 
la provincia de Esmeraldas, como lo menciona Jorge Gómez (2012). 
Esta lengua sobrevivió a la conquista española y se mantuvo hasta me-
diados del siglo XIX como parte de las relaciones interétnicas que se 
dieron entre los conquistadores, los indígenas y los afros que llegaron 
esclavizados al continente americano. En investigaciones posteriores 
de este mismo autor se determinó que esta lengua a principios del si-
glo XVIII era mayormente utilizada por los zambos, grupo poblacional 
producto de las relaciones entre afros e indígenas, y que contenían vo-
cabulario kitchwa, castellano y africano (Gómez Rendón, 2013, p. 9). 

No cabe duda de que, desde su llegada a la zona de Esmeraldas, los 
afrodescendientes usaron el atacame como lengua indígena originaria 
y como una valiosa herramienta para su inserción y adaptación en el 
territorio nacional, además del medio más idóneo para la conservación 
y trasmisión de su cultura ancestral. Su cohesión socio-comunitaria les 
permitió establecer las primeras relaciones interculturales y además 
su propia identificación cultural por medio del conocimiento de otras 
culturas, lo que trajo consigo una diferenciación y resignificación de 
sus tradiciones ancestrales junto con otras manifestaciones surgidas 
en este espacio producto de la diáspora africana.

Sin embargo, al no contar con fuentes históricas disponibles sobre 
esa época, se atribuye que la desaparición de esta lengua ancestral y 
de otras que existieron también en el territorio nacional se debió a la 
imposición del español castellano como lengua oficial, como instru-
mento de dominación política y expropiación cultural en la conquista.
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Según Gómez Rendon la lengua afro originaria fue sufriendo im-
portantes variaciones, ya que empezó a albergar en su estructura con-
tenido y elementos de otros grupos étnicos como parte de las relacio-
nes interculturales marcadas por el mestizaje, dando como resultado 
el surgimiento de diversas corrientes dialectales después de su desa-
parición. De este modo, el dialecto del pueblo afroesmeraldeño refleja 
sus principales rasgos identitarios desde el zambaje, condición a partir 
de la cual los afrodescendientes tuvieron procesos de resistencia y re-
significación ancestral en espacios como el lenguaje donde a través de 
creatividad y recursividad lograron una conexión con la cosmovisión 
afro desde un territorio que no les era propio en ese entonces (2013, p. 
44).

Falcon y Mamani (2017) plantean que hay una conciencia lingüís-
tica que produce las variaciones lingüísticas, las cuales que están rela-
cionadas por hechos sociales y culturales y que son elegidas por inte-
reses particulares. En este sentido, el pueblo afrodescendiente asume 
su dialecto como un rasgo cultural que los define desde su territorio 
y los diversos factores sociales que los atraviesan. El dialecto, en este 
aspecto surge como una herramienta de visibilización y diferenciación 
de la cultura afro en el Ecuador y que conlleva en si una identificación 
afectiva por sus raíces que han sido conservadas desde la época de la 
colonia (2017, p. 98).

Con relación a la reconstrucción literaria del dialecto, Sandra Pin-
zón (2005) plantea que:

Es el resultado de una fragmentación lingüística por intercambios 
económicos o culturales que dan lugar a las llamadas variantes dia-
lectales, las cuales constituyen rasgos singularizantes en un deter-
minado grupo de habitantes en un territorio frente al uso normati-
vo u oficial de una misma lengua. (p. 10)

Esta noción del dialecto y sus variaciones en la obra literaria de Yu-
liana Ortiz tiene congruencia y coincide con los factores que ha atra-
vesado al pueblo afroecuatoriano a lo largo de su historia y su proceso 
de adaptación como consecuencia de los intercambios lingüísticos con 
otras culturas existentes en esta parte de Esmeraldas en la época colo-
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nial. De hecho, conocer su origen determina qué factores lingüísticos 
son sus elementos más influyentes y porqué en la actualidad son im-
portantes como signos de rescate y revitalización cultural en esta obra.

Variaciones lingüísticas y usos dialectales en Fiebre de car-
naval

Se denomina variación lingüística al uso que dan los hablantes a la 
lengua para decir la misma cosa de maneras diferentes. En este senti-
do, el estudio y clasificación de estas variaciones permite visualizar los 
antecedentes, adaptaciones y cambios que ha tenido esta lengua para 
dar como resultados los dialectos. 

Las variaciones lingüísticas se clasifican en léxicas, morfológicas, 
sintácticas, estilísticas y fonéticas. En este artículo, el estudio 
del dialecto afroesmeraldeño se enfoca en los niveles fonético y 
morfosintáctico. Este dialecto muestra características particulares de 
sonido en su forma de hablar, las cuales distan mucho de otras variantes 
dialectales de la lengua castellana empleadas en otras comunidades en 
el territorio nacional. El manejo lingüístico distintivo es el resultado de 
la diáspora africana y las relaciones interculturales que se dieron en la 
colonia (Areiza Londoño et al., 2004, pp. 8–19). 

Variación fonética 

Rafael Areiza y otros autores (2004) definen a la variante fonéti-
ca-fonológica como la pronunciación diferente de un fonema sin que 
cambie el significado de la palabra usada. Recalcan que las distintas 
formas de usar un fonema en varias regiones o zonas en un mismo te-
rritorio sirven para identificación y diferenciación de un dialecto desde 
sus rasgos lingüísticos, a la que ellos denomina realizaciones alofóni-
cas, que no son más que  las relaciones que existen entre el habla y los 
factores  culturales y regionales en un mismo espacio geográfico (1998, 
p. 20), sin duda un rasgo  muy característico y presente en el dialecto 
afro en la zona de Esmeraldas. 

El siguiente fragmento de la novela Fiebre de carnaval ilustra con 
claridad este tipo de uso lingüístico basado en variaciones fonéticas:
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Mi papi Manuel también se ríe de la nada como sus ídolos, justo 
cuando no tiene que hacerlo. ¿Por quésque se ríe?, quésque le 
pasa? me apreté contra su camisa vomitando un llanto espeso, se 
me metió la jedentina del trago, el tabaco y el perfume de este papi 
en la cabeza de golpe. (Ortiz Ruano, 2022, p. 11, enfasis mío)

Variación morfosintáctica 

Areiza define a las variantes morfosintácticas como: “La particula-
ridades de una zona dialectal o social en lo referente a las construcción 
de palabras y oraciones” (p. 28). En este sentido, los autores además 
añaden que el morfema se ve atravesado por fenómenos como redu-
plicación o paragoge, que consiste en agregar un fonema o más al final 
de un vocablo. Estos casos son frecuentes en comunidades, sectores 
rurales y urbanos y su uso depende de la situación comunicativa, del 
contexto social y de factores históricos-geográficos. 

En este mismo punto, los mismos autores destacan en el dia-
lecto del pacífico colombiano la presencia de expresiones tales co-
mo:“¿cuándo llegajtej? ¿por qué te salijtej? que traducidos a la forma 
estándar corresponde a ¿cuándo llegaste? y ¿por qué te saliste?”(p. 
51). 

Con relación a esto, en el dialecto afroesmeraldeño es muy común 
encontrar este tipo de adiciones y supresiones en la construcción gra-
matical por la gran influencia y comunicación histórica que ha tenido 
el Pacífico y el Caribe por su aproximación geográfica con los afros en 
esta parte del Ecuador, como se puede evidenciar en este fragmento de 
la novela Fiebre de carnaval: 

O a veces las mismas muchachas, para insultarse, se decían que 
eran de la Guacharaca o del 20 de noviembre o, peor aún, de la isla 
Piedá, pero yo no entendía cuál era la diferencia entre ellos y noso-
tros, qué nos colocaba a nosotros tras el velo de muchachas buenas 
y a ellas las etiquetaba de putas, o saetas, como decía mi mami 
Nela cuando yo estaba delante y no quería que aprendiera a hablar 
groserías. (Ortiz Ruano y Nin 2022, p. 28, énfasis mío)
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Variación sintáctica 

En cuanto a la variación sintáctica utilizada en el dialecto, esta va-
riante no está definida  por factores sociolingüísticos, estilísticos o his-
tórico-geográficos, siendo la falta de predicción en los contextos donde 
ocurren los fenómenos lingüísticos y el uso frecuente de adverbios y 
preposiciones las características principales en sus construcciones gra-
maticales, las cuales están determinadas por los significados que tie-
nen para sus hablantes, por lo que su uso termina siendo meramente 
subjetivo en situaciones comunicacionales (Moreno Fernández, 1998, 
pp. 24–25). 

Con base a esta teoría, Areiza y otros autores también ejemplifican 
como en la zona del Pacífico colombiano son frecuentes estas cons-
trucciones gramaticales tales como: “Yo no sé, no?” y “¿Voj no vinijtej, 
no?” que indican negación recurriendo a elementos adverbiales, los 
cuales cumplen la función de articular con mayor énfasis estas expre-
siones. Sin embargo, estos elementos utilizados no corresponderían  
una verdadera  estructura gramatical porque se las realiza desde una 
posición subjetiva emergente del hablante para un acto comunicativo 
(2004, p. 30).

Una muestra de lo antes descrito se puede encontrar en este frag-
mento de la novela Fiebre de carnaval: “Que suda demasiado y se le 
van los males ese ratito no más, por eso hay que bailar es bastante y 
todos los fines de semana” (Ortiz Ruano y Nin 2022, p. 21, énfasis mío).

Variación Sociolingüística 

Además de las variaciones en el uso del habla ya mencionadas se 
suman los factores sociales, mismo que influyen en la lengua, y en 
este caso específico de los afroesmeraldeños donde existe una iden-
tificación y apropiación afro que viene de forma intrínseca desde sus 
orígenes ancestrales y que provee de cierta manera una información 
sociocultural. 

Por otro lado, Sandra Pinzón (2005) argumenta  que existen dos 
planos en la imposición de una lengua o idioma: el primero alude a la 
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presencia de variedades lingüísticas propias del pueblo dominado en 
su territorio y el segundo a la variedad lingüística de los conquistado-
res, la cual fue utilizada para ejercer la fuerza aplicando otra realidad 
y sistema de representaciones que creían superiores y necesarias para 
la dominación. 

No obstante, producto de estas relaciones de poder entre culturas, 
inevitablemente se produjeron intercambios comunicativos que deri-
varon en variedades lingüísticas no definidas con elementos diferen-
tes que surgieron desde la adaptación y la resistencia por parte de los 
dominados, con el fin de mantener los rasgos identitarios ancestrales 
que son evidentes en la forma de hablar, lo cual es algo característico 
de cada pueblo desde la cosmovisión y ubicación geográfica de su te-
rritorio,  factores que también determinan la apropiación de lenguas, 
idiomas o dialectos (2005, p. 18).

Con respecto a esto, Ortiz reconoce abiertamente, en una entre-
vista realizada en el año 2024 en la Feria Internacional del Libro en 
Quito, que:

Lo que hice en Fiebre a través del lenguaje, era pensando en la po-
sibilidad de conformar otra lengua que no solo es una jerga, que no 
solamente es oralidad, sino que es lenguaje nación; entonces, creo 
yo que es importante pensar para mí en la lengua no solamente 
como realidad, sino como proceso de resistencia. (Ortiz, comuni-
cación personal, 9 de junio de 2024)

Aspecto que queda evidenciado en este fragmento de la novela Fie-
bre de carnaval: “Mire´sa belleza, la más guapa´e la hija´e doña Nela”(p. 
35). De esta forma, se exponen claramente algunas de las variaciones 
dialectales y vocabulario que contiene el dialecto afroesmeraldeño 
como características que son encontradas comúnmente en Esmeral-
das. No cabe duda, que estas variaciones son parte de su comunicación 
en espacios cotidianos y que son conservados particularmente como 
parte de un lenguaje ancestral que ellos lo identifican como parte de 
su identidad.
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Una lengua de contacto intercultural

Es pertinente e importante, en esta parte del estudio antes de ha-
blar sobre la estructura del dialecto afroesmeraldeño destacar el con-
tacto significativo a través de la lengua que ha tenido la zona costera 
de Esmeraldas con el Caribe. En este sentido, la proximidad con esta 
región y su legado historico de esclavitud generan una comunicación 
constante. Además, fue en el Caribe dónde se produjo una gran diver-
sidad de intercambios lingüísticos. 

David García León (2011) menciona, que este encuentro entre len-
guas africanas y europeas produjo lenguas criollas, las primeras pro-
veyeron rasgos fonéticos, gramaticales y de la segunda  el léxico, que 
permitía la comunicación en situaciones de desigualdad como la escla-
vitud; sin embargo, este mismo autor recalca que hubo otros espacios 
como el cimarronaje en esta misma zona que conservaron sus rasgos 
dialectales ancestrales por la distancia de la lengua lexificadora y que 
se considera que estas tribus al permanecer aisladas  son las lenguas 
criollas más puras en la actualidad. 

La propia Yuliana Ortiz afirma al respecto:

Esmeraldas tiene mucho del Caribe también por la experiencia ca-
ribeña de la trata de personas africanas hacia el Caribe y hacia el 
Pacífico, creo que, a través de la estética, de la música, de la litera-
tura, la comunidad afrodescendiente de Esmeraldas está todo el 
tiempo dialogando con el Caribe y a su vez el Caribe dialoga con 
el tope de Esmeraldas. (Ortiz, comunicación personal, 9 de junio 
de 2024)

La autora detalla que el dialecto afroesmeraldeño comparte seme-
janzas con los dialectos del español del Caribe. Enrique Balmaseda 
(2008) coincide con esto: “los rasgos fonéticos que se observan en las 
hablas bozales, como nasalizaciones vocálicas, reducciones consonán-
ticas, supresión de -s implosiva, confusión de r/l a final de sílaba, inte-
rrogativas con sujeto antepuesto” (p. 54) demuestran la gran influencia 
africana que ha tenido en el lenguaje esta región. Igualmente, Gómez 
Rendón (2013) explica que el dialecto afroesmeraldeño se caracteriza 
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por la nasalidad como un rasgo fonético-fonológico del sistema vocá-
lico en la forma de hablar de los esmeraldeños . El autor comenta que 
este rasgo nasal se encuentra también en lenguas indígenas en el Ecua-
dor. Con referencia a la tonalidad de este acento, estudios recolectados 
por este mismo autor concluye que se debe al alargamiento vocálico 
en la vocal abierta frontal [a:] el que daría origen a la singular musi-
calidad del acento afroesmeraldeño el mismo rasgo que se encuentra 
presente también en las lenguas de África Occidental (2013, p. 33).

 Ambos, Gómez Rendón  y Balmaseda-Maetsu (2008), coinciden 
en estas características, las mismas que se muestran en esta cita de 
la novela Fiebre de carnaval que describen un diálogo cotidiano con 
representaciones identitarias como parte del dialecto afroesmeral-
deño:

Eso no está bien, usted me dijo que quería salir a comer conmigo; 
ya pues aquí estoy, pero usted no dijo nada más; hablaba con su 
voz nasal y finita mientras se ponía sus gafitas negras, se paraba y 
bueno gracias, me voy, vamos mija. (p. 38, énfasis mío)

Partiendo de estas descripciones sobre el dialecto y específica-
mente sobre la variante lingüística afroesmeraldeña, existen diversos 
estudios sobre este tema con autores que convergen en cuanto a sus 
características y rasgos más distintivos del legado ancestral de la len-
gua africana. Por un lado, Lipski (2014) al estudiar los acentos de la 
poblaciones montubias y rurales de la costa ecuatoriana y sobre todo 
en la parte de Esmeraldas, enfatiza el fenómeno lingüístico de la “eli-
sión”[1] de las consonantes /r/ /l/ por medio de un leve suavizamiento 
que se presenta en la pronunciación de las palabras agudas, hecho que 
también se repite con la consonante /s/ al final de una silaba.  Sin em-
bargo, en este último caso, la acción fonética se ve determinada por 
ciertos escenarios sociolingüísticos considerados más formales por los 
afroesmeraldeños. Otro punto que el autor destaca es la pérdida de la 

1	 Fenómeno morfofonológico que consiste en la supresión de la marca de palabra en un proceso de forma-
ción de palabras. En ocasiones se emplea el término elisión para designar el proceso que da lugar al 
acortamiento de una voz. REAL ACADEMIA ESPAÑOLA Y ASOCIACIÓN DE ACADEMIAS DE LA 
LENGUA ESPAÑOLA: «Glosario de términos gramaticales», [versión 1.0 en línea]. <https://www.rae.
es/gtg/elisión> [2024-08-26].
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/d/ en este acento explicando como esta se debilita cuando se encuen-
tra entre vocales o antecedido por una de ellas pareciéndose a una /r/, 
hecho que se presenta normalmente al final de una palabra.

Varios de los fenómenos lingüísticos sobre el dialecto afroesmeral-
deño mencionados por los autores citados aparecen en la novela Fiebre 
de carnaval. 

Por ejemplo, se evidencia el uso de elisiones, en esta frase la elisión 
de la letra /d/:

Y yo sigo oliendo a cebolla podrida y meado’e gato en medio de 
la conmoción de la mujeriza que vive en casa de mami Nela, que 
no es mi mami la que me parió sino mi abuela, pero ella odia esa 
palabra. (p. 17)

En el siguiente extracto de la novela aquí analizada se puede cons-
tatar la elisión de la consonante /t/ es:

Mi papi Manuel me había enseñado a capturar la música de la ra-
dio en un casé para poderla oír cuando quisiera y cuando yo ponía 
ese casé, mi mamita decía que por favor sacara esa mierda, que 
sentía que la estaban elevando en peso de los pelos de las patillas. 
(p. 19)

Otro rasgo del dialecto esmeraldeño que Jorge Gómez (2013) se-
ñala en estudios comparativos con lenguas ancestrales del pacífico e 
indígenas andinas con relación al origen de esta variante, es la coin-
cidencia del uso de silabas que se añaden a las raíces verbales tam-
bién llamadas afijos verbales[2], con excepción de la lengua Sia Pedee[3]. 
Concretamente el autor menciona: “estos modismos son préstamos 

2	  Afijo que expresa algún significado léxico (cualidad, acción, lugar, etc.) y que se une a una base de deri-
vación para formar una nueva palabra derivada, como en arte + -ista > artista. La adjunción de un afijo 
derivativo provoca, por tanto, cambios en el significado. REAL ACADEMIA ESPAÑOLA Y ASOCIA-
CIÓN DE ACADEMIAS DE LA LENGUA ESPAÑOLA: «Glosario de términos gramaticales», [versión 
1.0 en línea]. <https://www.rae.es/gtg/afijo-derivativo> [2024-08-28].

3	 Lengua de la nacionalidad Eperara Siapidara, ubicada en la provincia de Esmeraldas. https://www.voce-
seimagenes.org/sia-pedee/ [2024-08-2].
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tardíos de las lenguas kitchwa y castellana y el proceso de acomoda-
ción fonética de los préstamos africanos que ocurrió en los primeros 
años de contacto” (p. 42).Y por último, Lipski menciona que como 
parte intrínseca del dialecto afroesmeraldeño se encuentra el uso del 
“yeísmo”[4] que usa el alófono [j] para los grafemas /y/ y /ll/  y que es 
una característica propia en la forma de hablar de los afroesmeralde-
ños (2014, pp. 125–147).

Con respecto a estas aseveraciones, y con relación a la de Gómez 
la novela refleja esta construcción gramatical en el dialecto afroesme-
raldeño en varios fragmentos. Por ejemplo, en el siguiente se pueden 
observar los afijos verbales para representar cantidad: “Y brincaba el 
ñañerio, la mujeriza” (2022, p. 19, énfasis mío).  En este otro extracto 
se menciona con énfasis una acción de gran dimensión: “Y la gente 
entraba en una especie de trance y brincadera, las paredes vibraban, 
la casa iba a ser tumbada sí o sí al son del saboreo”( p. 18).  

Este tipo de expresiones que se encuentran naturalizadas y en-
contradas en fragmentos de la obra literaria de Yuliana Ortiz Ruano 
sin que estén bajo una estructura formal, no deben ser consideradas 
jergas populares; antes bien son continuidades históricas o productos 
de relaciones interétnicas y preservación cultural, que como lo men-
ciona el autor son producto de las relaciones interculturales a través 
del lenguaje. Dicho esto, el uso del dialecto para el pueblo afrodes-
cendiente se convirtió no solo en un cuerpo de señales diferenciado-
ras de su etnia, sino en un símbolo de cultura que establece sus orí-
genes ancestrales y que además forma parte de sus representaciones 
identitarias. 

El dialecto afroesmeraldeño como rasgo identitario de la 
cultura afrodescendiente en la novel Fiebre de carnaval 

Con todo lo antes dicho, se pude afirmar que el uso del dialecto 
para el pueblo afrodescendiente se convirtió no solo en un cuerpo de 
señales diferenciadoras de su etnia, sino en un símbolo de cultura que 

4	  El yeísmo es consecuencia de la eliminación de las diferencias entre dos fonemas articulatoriamente 
muy próximos. Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española: Ortografía 
de la lengua española [en línea], https://www.rae.es/ortografía/el-yeísmo. [Consulta: 28/08/2024].
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establece sus orígenes ancestrales y que además forma parte de sus 
representaciones identitarias. 

Se refiere a esto, Yuliana Ortiz:

Tenemos muchas palabras que digamos son rastros, son registros 
que fueron dejando nuestros ancestros para que no olvidemos que 
si estamos aquí y si estamos en ese territorio fue un proceso de 
lucha y un proceso de resignificación contra todo lo que no se po-
día, contra todo lo que se impedía hacer. (Y. Ortiz, comunicación 
personal, 9 de junio de 2024)

Incluso se puede citar otro ejemplo que alude a la elisión de la letra 
/s/ encontrado en la novela Fiebre de carnaval como rasgo netamente 
del dialecto afroesmeraldeño: “Cuando empezaba el coro de La vamo 
a tumbar, la gente se alocaba y eso era salta y salta sobre las tablas 
del suelo. Sacadera de madre” (Ortiz Ruano, 2022, p. 17, énfasis mío), 
Yuliana Ortiz utiliza el dialecto afro al que ella denomina lengua an-
cestral como una forma de representación de la cultura afro de Esme-
raldas en la novela. Por otro lado, ella enfatizó el uso del lenguaje como 
un recurso de resistencia cultural y trasmisión de la identidad afro ex-
presado en costumbres orales que resignifican la afrodescendencia en 
este relato.

Esto tiene congruencia con el informe de Jorge Gómez (2013) cuya 
investigación concluye que la lengua esmeraldeña es el reflejo perfecto 
de la sociedad zamba, y que en el interior de la misma coexisten  dife-
rentes razas, con formas de vida y visiones del mundo distintas atra-
vesadas por  la cosmovisión afrodescendiente. De este mismo modo 
María Armas (Armas Córdova, 2022) concluye en su estudio que los 
afrodescendientes tienen la capacidad de distinguir, separar y apro-
piarse de vocablos que consideran suyos desde su visión afrodescen-
diente.

A la vez, Yuliana Ortiz revela claramente su intencionalidad en el 
uso del dialecto afro en el contexto narrativo de su obra:
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Lo único que yo quería hacer es, de alguna manera, ensayar esta 
posibilidad de ir construyendo una lengua que pueda trazar otra 
ruta por decirlo así, un lenguaje-nación que pudiera imaginar otras 
formas de narrar un cuerpo negro, porque desde la narrativa del 
cuerpo negro somos una amenaza. (Y. Ortiz, comunicación perso-
nal, 9 de junio de 2024) 

Con relación a esto, Ineke Phaf-Rheinberger (citada en Benavente 
Morales, 2008) propone la categoría de lenguaje-nación a la que define 
como “la noción que expresa la experiencia de un pueblo oprimido que 
siempre ha sido criticado y denigrado por el establishment debido a su 
estatus” (p. 311). 

Sobre esta base, se puede afirmar que Ortiz usa el dialecto esme-
raldeño para resignificar al afrodescendiente en todas sus dimensio-
nes del ser su objetivo principal es cambiar ese paradigma histórico de 
corte negativo que conlleva aún tintes de discriminación y exclusión 
en la sociedad ecuatoriana. En la zona de Esmeraldas también se pue-
den encontrar variaciones sintácticas, las cuales se caracterizan por el 
uso de adverbios y preposiciones en el lenguaje, es muy común en la 
construcción de oraciones en países que comparte el dialecto español 
de la región del Caribe para describir una actividad cotidiana, como se 
puede evidenciar en esta cita de la novela Fiebre de carnaval, donde 
fácilmente se puede observar el uso de la preposición como para enfa-
tizar una persona o una acción:

Las chicas mayores que estaban a mi alrededor dijeron mira ese 
veterano, esta como sabroso. Me dio rabia y me moví hasta él para 
que no lo jodieran, bien dice mi mami Nela que las niñas de ahora 
nacen con la arrechera desde la fábrica. (Ortiz Ruano, 2022, p. 10, 
énfasis mío)

Yuliana Ortiz busca romper, a través de su narrativa, con los reza-
gos coloniales y reivindicar las luchas sociopolíticas que los afroecua-
torianos han protagonizado a través de tiempo con la que han logrado 
cambiar prototipos y obtener el reconocimiento como pueblo y etnia 
junto, con los correspondientes derechos que esto conlleva y que es-
tán establecidos actualmente en la Constitución ecuatoriana. De este 
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modo, es posible advertir cómo, en la novela Fiebre de carnaval, el 
dialecto es utilizado como un elemento estético-cultural de connota-
ciones simbólicas y ancestrales que desde una narrativa revitalizadora 
busca integrar esos rasgos identitarios afrodescendientes a través del 
lenguaje. 

Concuerda con esto Iván Rodrigo (2012) al mencionar: “la literatu-
ra afro pretende ser un dispositivo donde el lenguaje se reterritorializa, 
tratando de forjar la idea de identidad” (p. 94). Rodrigo reconoce que 
estas otras literaturas, además de ubicar más culturas en el territorio 
nacional, en este caso específico la cultura afro, buscan salir del canon 
blanco-mestizo predominante desde la época de la colonia, canon don-
de los personajes afrodescendientes no tenían relevancia, y su partici-
pación quedaba reducida en la singularidad del dialecto que no tenía 
una representación cultural y que en muchos casos quedaba relegado 
al plano de lo exótico. 

Desde estas percepciones de que el dialecto afroesmeraldeño es un 
registro ancestral y representación identitaria de la cultura afro pre-
sente en la novela. Se puede inferir que en su construcción han influi-
do variables tanto geográficas como sociales e históricas las cuales han 
provocado variaciones lingüísticas que dotan de características singu-
lares en los modos de hablar de los personajes. La singularidad del 
dialecto afroesmeraldeño para este caso de estudio revela diferencias 
diatópicas, diastráticas y diafásicas. Sergio Cordero (Cordero, 2009), 
identifica “la diferenciación diatópica como la pertenencia  al espa-
cio geográfico, la diastrática a los distintos grupos sociales o variantes 
verticales, la diafásica a los estilos lingüísticos según determinadas si-
tuaciones comunicativas” (2009, p. 75). Este autor además  menciona 
que: “el resultado de estas diferencias crean un tipo de léxico alterno 
conformado por subcódigos que son incorporados al lenguaje común 
en una determinada comunidad” (2009, p. 75).

Por su parte Yuliana Ortiz afirma:

Creo que tal vez lo que intenté hacer es trabajar una lengua que 
pudiera de alguna manera imponerse o sobrevivir a la imposición 
adulta; y cuando digo al tiempo haciendo refiero a la idea de mayo-
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res, a nosotros como personas mayores, sino al sistema de tutelaje, 
al sistema que nos van trazando una ruta para podernos mover, 
para poder pensar, no puedes hablar así, por ejemplo. En el lengua-
je en Esmeraldas siempre se están corrigiendo a las personas, las 
personas afrodescendientes estamos todo el tiempo haciendo di-
glosia lingüística, de alguna manera no hablamos igual que cuan-
do estamos en nuestra comunidad que cuando estamos frente a un 
público, frente a otras personas, porque hay una fobia digamos a 
nuestro acento ahora. (Y. Ortiz, comunicación personal, 9 de junio 
de 2024)

Con estas descripciones de situaciones, lugares y espacios de inte-
rrelación, no cabe duda la presencia de estas diferencias del habla en 
el dialecto afroesmeraldeño y como este se encuentra atravesado aún 
por diversos factores como el reduccionismo, la exclusión, a la vez que 
contradictoriamente, por un proceso de resistencia cultural en el terri-
torio, como lo menciona la autora de Fiebre de carnaval.

En este sentido, las variantes lingüísticas del dialecto afroesmeral-
deño, más que mostrar las diferencias en su modo de hablar, también 
evidencian situaciones en las que están presentes temas como la diglo-
sia[5] como menciona Yuliana Ortiz, y que tiene que ver concretamente 
con la variante diafásica, un factor importante en la transmisión cul-
tural al tener relación directa con los espacios comunicativos donde se 
reproduce o no la identidad afrodescendiente en determinadas relacio-
nes interculturales. 

Ana Sánchez (Sánchez Muñoz, 2007) argumenta que en todo con-
texto comunicativo, en este caso los diálogos de la novela  Fiebre de 
carnaval, se muestra “un registro en estas diferencias lingüísticas que 
se utiliza en situaciones sociales específicas y que contiene rasgos lin-
güísticos característicos” (2007, p. 221). Efectivamente, la autora de 
Fiebre de carnaval utiliza el dialecto afro como una opción en su na-
rrativa que contiene rasgos lingüísticos identitarios para trasmitir la 

5	  La Academia real española define la diglosia como un bilingüismo, en especial cuando una de las 
lenguas goza de prestigio o privilegios sociales o políticos superiores ASALE, RAE-, y RAE. s. f. 
«diglosia | Diccionario de la lengua española». «Diccionario de la lengua española» - Edición del 
Tricentenario. Accedido 17 de agosto de 2024. https://dle.rae.es/diglosia.
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cultura afro al otro frente a la invisibilización en otros espacios fuera 
del territorio afrodescendiente.

Conclusiones

En definitiva, el uso del dialecto afro en la novela Fiebre de carna-
val de Yuliana Ortiz, más allá de ser un mero recuso literario, o una he-
rramienta de comunicación y de relacionamiento social, recoge y va-
lora un rasgo característico dialectal de esta zona de Esmeraldas. Este 
rasgo dialectal es considerado como el primer medio que les permitió 
a los afros en esta zona de Esmeraldas diferenciarse culturalmente, así 
como también relacionarse con otras culturas. El origen del dialecto 
afro, como se ha expuesto en este trabajo, surgió en primera instancia 
de una lengua muerta llamada Atácame; no obstante, este ha sufrido 
modificaciones y variaciones a través del tiempo que le han permitido 
adaptarse, pero sin descartar los rasgos ancestrales de su identidad.

El dialecto afro no solo ha sido una manifestación cultural, sino 
también una bandera de resistencia política del pueblo afrodescen-
diente, ya que fue conservado desde la época colonial junto con otras 
tradiciones ancestrales pese a las restricciones de su divulgación ya 
que contenía elementos característicos de su ancestralidad traídos de 
la diáspora, los cuales no eran permitidos en la alineación de la cultura 
establecida por su esclavizador. En la actualidad se pueden encontrar 
vestigios de esta forma de dominación expresados en prejuicios racia-
les y de clase que provocan invisibilización, discriminación y violencia 
hacia los afrodescendientes como se puede exponer en esta cita de la 
novela Fiebre de carnaval: 

Y se cagan de risa los hijueputas y yo me voy para mi palo de gua-
yabas y allá me quedo. Los ignoro y me gritan baja, Ainhoa, o baja 
negrita. Cuando me dicen negrita me entra rabia, me paro en la 
rama del árbol de guayabas, abro un costado de mi shor y me meo 
sobre ellos. Salen corriendo, igual el meado les chispea por arriba 
de la cabeza. Como sé que me delatarán, bajo corriendo a lavarme 
las manos y a poner cara de idiota. De gringa. De no matar una 
mosca, que es lo mejor que sé hacer. A mí no me gusta jugar con 
ellos porque tienen juegos fuertes, feos y cochinos. (pp. 64–65)
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Con base a lo analizado en este artículo, se expone cómo Yuliana 
Ortiz en su novela Fiebre de carnaval muestra el dialecto de los afroes-
meraldeños como un elemento no solo estético, sino también como 
un transmisor cultural y una herramienta política. De esta manera, 
refleja los principales rasgos ancestrales fonéticos y morfosintácticos 
en la estructura del dialecto afroesmeraldeño, el cual aún conserva la 
gran influencia de lenguas africanas de la región del Caribe y Pacífi-
co y que son parte de la identidad afrodescendiente. Esta connotación 
resignifica la cultura del pueblo afro en el Ecuador a partir de sus re-
presentaciones y tradiciones orales comenzando por la revitalización y 
reivindicación cultural, así como desde sus demandas políticas de re-
conocimiento, lo que ha dado como resultado una nueva narrativa de 
la cultura afro plasmada en textos literarios que proponen relaciones 
de igualdad, alteridad y respeto intercultural.
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